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E 
1 período al que corresponde este Informe cubre el final 
de un año de enorm es retos económicos para los mexica­
nos. En 1986 cayeron abruptamente los prec ios interna­

cionales del petróleo y d isminuyó nuestro vo lu men de expor-
tac ión. Además, sufrimos un grave deterioro en los térm inos 
de intercambio de otras... materias primas. Nuestras exportac io­
nes generaron menos d ivi sas y no tuvimos acceso al crédito 
extern o. Dejamos de percibir ingresos por un monto superi or 
al va lor de toda la producc ión de alimentos del país. A estas 

ca lamidades habría que agrega r la secuela económica de los 
terremotos de sept iembre de 1985 que todavía resentimos el 
año pasado. En el contexto de cuatro años de esfuerzo y sac ri ­
fici o para resolver nuestros apremios, este trastorno económi-

En cumplimiento del mandato constituc ional, el 1 de septiembre 
el Pres idente de la República presentó al Congreso de la Unión 
su Quinto Info rme de Gobierno. Se reproducen fragmentos relati ­
vos a cuestiones económicas, sociales y de relaciones exteriores. 
La Redacció n hizo pequeños cambios ed itoriales. 
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co, de mu cha mayor magni tud que el de 1982, provocó una 
nueva cr isis económ ica que a muchos pareció exp losiva. Las 
pred icc iones, dentro y fuera del país, estimaban esta situación 
co rn o inmanejab le. Se presagiaron qu iebras mas iva s, desem­
pleo genera li zado y espiral hiperin flac ionaria. Se vat ic inó fractura 
y retroceso. 

Entendamos el reto y sus circu nstancia s pa ra evaluar lo 
hec ho. Ante d ificultades de tal d im ensión, no queda ba sino 
actuar con dec isión y energía. El esfuerzo de los mex ica nos 
por sa lir ade lante no se inhib ió por titubeos o temores catas­
tróficos infu ndados. Profu ndiza mos lo que veníamos haciendo 
para contrarrestar los efectos inmed iatos de la adversidad y, 
simultánea mente, poner remedio firm e a nuestras di ficultades. 
Se actuó con oportunid ad para ejecutar los programas anuncia­
dos. Parti cipa mos todos los mexicanos. El mérito es de todos. 

La políti ca eco nómica pu esta en marcha permiti ó qu e la 
soc iedad no sufriera desabasto, que se rea li za ran las importa­
ciones necesa ri as y se alca nza ra el nive l más alto de ex porta­
c ione no petro lera s, superando inc luso a las de este carácter. 
El aparato producti vo y el sistema financiero res in t ieron los 
efectos de la aguda escasez de recursos, pero co ntinuaron 
operando en fo rm a o rdenada. La fl ex ibilidad de las med idas 
de contención adoptadas ev itó un aju ste brusco y su conse­
cuente costo soc ial. El manejo económico prop ició un im por­
ta'nte regreso de capitales y se registró un signi ficativo aum en­
to en las reservas moneta ri as del pa ís. 

Existen ya elemen tos alentadores en el pa norama de este 
año : el prec io intern ac iona l del petró leo ti ende grad ualmente 
a aumentar; lo peor de la ca ída de los términ os de in terca m­
bi o parece haber qu edado atrás; el turi smo está en expa nsión; 
las exportac iones no petro leras conserva n el impresionan te 
d inamismo del año pasado; hemos concluido en el primer 
cuatrim estre del año la renegociación de la deuda externa consi­
derada, a la fec ha, como la más ava nzada en el ámbito inter­
nac ional; nu estras reservas in te rn ac ionales continúan crecien­
do; los depqsi tos en los bancos comercia les han empezado 
a recuperarse en términ os rea les; la reces ión mu estra signos 
de haber tocado fondo, y se ha iniciado ya una reacti vac ión 
gradual. La inflac ión sigue siendo alta, pero no está desboca­
da, y se han tomado med idas adicionales para moderar su ritmo. 
Lo que más nos alienta es que notamos un ambiente cada 
vez más positi vo entre los d ive rsos sectores de la soc iedad, 
cuyas expectativas son más optimistas . · 

[ ... ] 

No puede haber crec imiento sostenido ni ava nce soc ial 
duradero sin una economía estructuralmente sa na y fuerte. Por 
ello, la política económica de los últim os 'cuatro años ha part i­
do de esta tes is básica: pa ra superar desequil ibri os cuyos oríge­
nes son de naturaleza estructural, es necesari o arti cular medidas 
que reduzcan la inestabilidad económica y el costo soc ial resul ­
tante de la crisis con acc iones que ataquen sus causas de fondo. 
El Plan Nacional de Desa rro llo (PND) defin ió así, desde mayo 
de 1983, un a estrategia qu e, a pesar del entorno intern acional 
adverso, no ha va ri ado en su concepción general. La reo rde­
nac ión económica y el ca mbio estructural han constituido dos 
elementos medulares de la renovación nacional. 
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Las acciones emprendidas han perm iti do un saneamiento 
considerable de las fi nanzas púb licas. Antes del pago de intere­
ses, se observa un superávit sin preceden te, resultado de la 
contracc ión del gasto pú blico y, en fo rm a inc ip iente, de los 
efectós de la reform a fi sca l. Hemos continuado la po lítica de 
desincorporación de entidades que no son estratégicas ni prio ri ­
ta ri as y a la vez nos empeñamos en el fo rtalec imiento de las 
que sí lo son. Con los recursos fin ancieros y la capac idad 
administrati va que libera el proceso de desincorporación apoya­
mos se lecti vamente programas prioritari os de gasto y hemos 
inic iado con paso firm e la reconversión en las industrias pet ro­
lera, eléctr ica, siderúrgica, azuca rera, nava l y de fe rt ili za ntes. 
También están en marcha importa ntes programas de moderni ­
zac ión de los ferroca rril es y del sistema de comerciali zac ión 
y abasto de productos básicos. 

La rac ionalizac ión del qu ehacer del sector público ha parti ­
do de una defini ción clara y moderna del papel que ti ene que 
desempeñar el Estado en la economía y de los fin es que han 
de ori entar su acc ión. La soc iedad mex ica na no qui ere un 
Estado débil , con déficit crónico, cuya dimensión o interven­
cionismo indisc rimin ado le resten capac idad de acc ión eficaz 
y conducc ión clara. Quiere un Estado fuerte que dirija al país, 
respete y estimule la libertad y la capac idad de innovac ión 
de los mexica nos y cumpla su deber de prom over el in terés 
general con eficac ia. 

Seguimos un intenso proceso de racionalización de la protec­
ción comercial para inducir mayor efi ciencia y competiti vidad 
en la indu stri a nacional. En 1982, todo el comercio exteri or 
estaba sujeto a restricc iones cuantitati vas y a prec ios oficiales, 
lo cual im plicaba un nive l excesivo de protecc ionismo que 
afectaba negati va mente la efi c iencia y la competiti vidad de 
nuest ra economía. Ahora, la industri a nac ional está protegida 
por un ti po de cambio adecuado, un a estructura arance lari a 
racional en un marco lega l actuali zado y un aparato admini s­
trativo moderno que permite a los productores mex icanos defen­
derse de las p rácticas deslea les ' de comercio. Al rati fica rse 
nuestra adhesión al GATI, se asegura la continuidad del proceso 
de apertura comercial de nuestra economía. 

El esfu erzo por corregir desequilibrios y cambiar profunda 
y pos iti va mente nos ha llevado a conceder la mayor importa n­
cia a la descentrali zac ión y a la conform ación de un Sistema 
Nacional de Planeac ión Democrática. Con aquélla, equili bra­
mos el desarrollo de las di stintas regiones que integran la 
República, transferimos recursos, áreas de acti v idad y dec isio­
nes. De la planeación hemos hecho un medio eficaz de concer­
tac ión po lítica, de conducc ión y coordinac ión intergubern a­
menta l, y un canal perm anente para arti cular demandas de 
la sociedad, promover la parti cipac ión y lograr consenso soc ial. 

Sin embargo, debemos reconocer el impacto soc ial desfa­
vorab le que esta situac ión económica provocó. El sa lari o rea l 
cayó; la elevada inflac ión las.timó parti cularmente a los grupos 
más déb iles; el nivel de bienestar, merm ado ya por la cri sis · 
anteri or, se vio reducido, y la sociedad vivió un período de 
agobio. Empero, si bien hubo una caída del producto, ésta 
no alcanzó la profundid ad que se anticipaba al inicio de esta 
nueva cri sis; la in flación no se disparó; se ha logrado ev ita r 
que el desempleo abierto aumente sign ifi cati va mente, e inc lu-
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so el número de trabajadores i·:1 sc ritos en el IMSS mantiene 
una tendencia positi va de crec imiento. 

[ . .. ] 

Tenemos la ce rt idum bre de que la estrategia seguida es la 
congruente con los princ ipios y va lo res fu ndamentales de la 
Revo lución, la aprop iada a las necesidades del país y la que 
responde a las demandas de cambio de la poblac ión. Sabemos 
que cambiar cuesta tra bajo, que los cambios de fondo no 
siempre ca lan de inm ed iato en la co nciencia o en la rea lidad . 
La inerc ia de la costumbre hace más· fác il preserva r que trans­
formar, anda r lo andado que emprender el cambio . La labor 
de un pueb lo para encont rar el justo medio entre la seguridad 
y la innovac ión req uiere de gran sa biduría. M éxico, sin duda, 
la ti ene. 

Los mexicanos estamos recimentando bases políticas, econó­
micas y soc iales pa ra se r una nac ión modern a, más fu erte y 
más justa, capaz de mantener su lugar y personalidad propia 
en el mundo. En estos años hemos vivido abnegadamente, pero 
no resignados ante la adversidad . El esfuerzo ha sido grande. 
Req uerimos todavía constancia y empeño para cumpli r con 
los propósi tos que nos hemos marcado. Los desafíos son múlti­
ples. Desterremos pes imismo, desesperac ión y nosta lgia, y 
combatamos todo aq uello que, al pretender dividirnos en lo 
fundamenta l, atenta contra la paz soc ial y la estabilidad po líti ­
ca de México. 

La estrategia de cambio estructural sanea y refuerza las bases 
de nuestra economía. Para los problemas que aún subsisten, 
tenemos so luciones por ap lica r. Los fenómenos económicos 
ti enen su ritmo y eq uili bri o. Durante este año no hemos preten­
d ido, por impacienc ia fo rzar resultados, pues hubiéramos corri ­
do el ri esgo de desperd iciar el esfu erzo y el sacrific io que los 
mex icanos hemos soportado. Gobern amos para conso lidar lo 
hecho, no para arri esgarl o. 

[ . . . ] 

Hoy tenemos una mejor perspectiva. Estamos de lleno en 
la conducc ión de un proceso de cambio en la políti ca, en 
la economía, en la soc iedad y en la cultura. El cambio ya no 
es sólo propósito del Gobierno, sino que se ha convertido en 
conciencia y demanda soc ial. Está surgiendo un M éxico nuevo, 
un México más vigoroso. 

[ .. . ] 

Política del Estado mexicano 

Política interior 

U na vez más, reite ramos que no hay crec imiento econó­
mico capaz de sati sfacer las necesidades de una sociedad 

si ésta registra tasas de crec imiento demográfico desproporcio­
nadas a su capacidad de desarro llo, como las que ha tenido 
nuestro país durante las últ imas décadas. Existe ya entre los 
mexicanos la comprensión del prob lema del crec imiento de 
la población y se cobra conciencia de la necesidad de moderar­
lo. El Gobierno ha uti li zado, en ese sentido, todos los recursos 
d isponi bles, con pleno respeto a las libertades; co nvenciendo 
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y no imponiendo, respetando inva ri ablemente la libertad y digni ­
dad de la fa milia mexica na. 

Los contenidos de las carfl pañas de edu cac ión y comuni ca­
ción soc ial empieza n a convertirse en rea lidad. Existe progresi­
va mente un a paternidad responsabl e y la pareja planifica su 
fa milia de manera li bre e inform ada . Las in stituc iones de sa lud 
seguirán brindando los apoyos a las ori entac iones que la soc ie­
dad demanda en esta materi a. Los logros son ya importantes, 
pero debemos mantener los programas en marcha. Estamos 
en condiciones de cu mplir la meta de tener una tasa de crec i­
miento de la pobl ac ión de 1.9%, para el fin al de este gobier­
no, cuando al inicia rl o era de 2.6 por ciento. 

No obstante qu e la poblac ión crece a tasas menores que 
las registradas en décadas pasadas, hoy somos aprox imadamente 
oc ho millones más de mexicanos que al inicio de esta ad mini s­
trac ión. 

La explos ión demográfi ca de los años sesenta ha provocado 
la consecuente presión sobre la dema nda de alimentac ión, 
ed ucac ión y sa lud . 

En condic iones no rm ales esto, por sí mi smo, signifi ca ría un 
reto de considerable magnitud; con mayor razó n lo es en 
momentos de escasez de recursos. Po r ell o hemos introducido 
criteri os demográfi cos co mo elementos fun damentales de 
nu estra polít ica económica, que es¡a bl ece relac iones entre el 
empleo y la distribución territorial del crecimiento y busca dotar 
de sati sfactores básicos a la poblac ión, en espec ial a las nuevas 
generac iones para asegurarl es un futu ro digno; lo hemos hec ho 
mediante diversas po líticas que inc luyen la atención a las 
mujeres y los jóvenes. 

No podemos sos laya r la necesidad de mejora r la distribw ­
ción territori al de la poblac ión, de vincular y arti cul ar nuestras 
políticas en función de nuestro pueb lo, su número, su edad 
y la ca lidad de vida qu e merece y ex ige. 

La migrac ión intern ac ional , fenómeno que ocurre principal­
mente entre países limít rofes y con d ist into grado de desa rro­
llo, se ha visto acentu ada en nuestro caso, por las dificultades 
económicas que hemos padec ido y, tambi én, por la demanda 
de mano de obra de nu estros vec inos. La alta estructura sa lari al 
de Estados Unidos siempre ha resultado atracti va pa ra compa­
triotas que, desgrac iadamente, no cuentan, en q¡ uchos casos, 
con oportunidades de empleo bien remunerado en sus lugares 
de ori gen. Se trata de mexica nos trabajadores y bien intencio­
nados que con su esfu erzo contribuyen en forma importante 
a la economía de va ri as regiones estadounidenses . 

Sin embargo, en muchas ocasiones no se les reconoce esta 
aportac ión y se les trata en form a di sc rimin ato ria. Nuestra 
pos ición frente a este fenómeno es inva ri able: ex igimos respe­
to, trato justo y cumplimiento de la ley. Seguiremos insistiendo 
ante el Gobiern o de Estados Unidos, utilizando todos los in stru­
mentos a nuestro alcance, los jurídicos, los pol íticos y los diplo­
máti cos, pa ra que nuestros compatri otas que se encuentran 
allá gocen de las garantías y prerrogativas que como personas 
merecen y que con su ·trabajo se han ganado. 

M éxico sigue cumpliendo con sus obligaciones humanita­
rias al atender con esmero y respeto a los refu giados guate­
maltecos. Ya no se observa un aumento importante de estos 
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flujos migratorios. Hemos conven ido con el Gobierno de Guate­
mala métodos y programas para su repatri ac ión gradu al con 
abso luto respeto a la libre decisión de los em igrados. En estos 
programas segu imos conta ndo con la co laborac ión de la ONU. 

[ . . . ] 

Reforma jurídica y procuración de justicia 

E 1 narcotráfico es un del ito que rebasa los ámbitos de un 
so lo país. Su pro liferac ión, lo ex tenso de sus conex iones 

y lo complejo de su red de intereses obliga n a todas las nac io­
nes a tomar medidas internas y coordinar acciones para comba­
t irlo . Su pe ligrosidad soc ial, que puede traduc irse en factor 
de desorden po lítico como ha suced ido en ot ras latitudes, nos 
conmina a redoblar esfuerzos. Mucho hemos hecho los mex ica­
nos en este terreno. Lo hacemos por determ inación propia y 
por compromiso con nuestro pueblo. La acc ión conjunta y 
coordinada de las Fuerzas Arm adas y de la Procuraduría General 
de la República ha permi tido elevar la eficacia en la destruc­
c ión de plantíos de amapola y mariguana, y el decomiso de 
cocaína . Lo mismo ocurre con la detención y consignac ión 
ante la autoridad judicial de per.sonas por delitos contra la sa lud . 

El narcot ráfico es un del ito de secuencia internac ional. 
México es un lugar de tránsito entre los centros productores 
y el mercado de consumo de drogas. 

Por ello, m ientras no se adopten seriamente y con profun­
didad med idas coordin adas entre los países involucrados para 
combatirlo en toda la cadena, los esfuerzos aislados de México 
y otros países serán insuficientes. Es necesario que cada gobier­
no real ice una tarea proporcional a la que nosotros estamos 
llevando a cabo. Mientras no se afecte la demanda de drogas 
en los centros de consumo, med iante campañas y acciones 
enérgicas de ed ucación y combate más decidido, no habrá 
so lución fina l para este grave problema. 

[ . .. ] 

Política exterior 

e on base en nuestros princ ipios fundamenta les, hemos eje­
cutado una dinámica po lít ica exte ri or. Nuestras acc iones 

atienden a los intereses nac ionales, ubicándose, con rea li smo, 
en el contexto internac ional y regional; tomamos en cuenta 
las condiciones de interdependenc ia del mundo actual y, de 
manera espec ial, los intereses com unes que tenemos con nues­
tros herm anos de América Latina y el Caribe. Con ellos com­
partimos un pasado común que nos da identidad y propic ia 
el mutuo entendim iento. Tenemos prob lemas de índole si milar 
como el de la deuda externa, el del proteccionismo y el de 
las deformaciones estructurales del desarrollo. 

Juntos hemos conceb ido y realizado importantes proyectos. 
Baste citar una cooperac ión cada vez más intensa, nuevos me­
canismos de concertación polít ica y un proceso moderno de 
integrac ió n económica . En este espíritu se in sc riben las visitas 
a México de los pres identes de Argentina, Brasil , Costa Rica, 
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Perú y Venezuela, así como las que tuve el honor de hacer 
a Guatemala y Jamaica . 

Tenemos la satisfacc ión de viv ir una nueva y fruct ífera eta­
pa en nuest ras relaciones con Guatema la y vemos con aliento 
su regreso al gobierno constituc iona l y democráti co. Coopera­
mos con nu estro más próximo herm ano de acuerdo con sus 
prop ias decisiones y con una actitud de afecto y respeto ge­
nuino a su dignidad. 

Como producto de las entrevistas sostenidas con los d iri ­
gentes latinoamericanos, se estab lecieron importantes mecanis­
mos de consulta que hab rán de contr ibuir d la integración de 
nuevos acuerdos en materia política, comerc ial, financiera, indus­
tri al, científica, técnica y cultural, y al avance del proceso de for­
mac ión de una verdadera com unidad lati noameri cana. 

Debemos fortalecer las instituc iones latinoamer icanas y con­
solidar las vías del entendimiento polít ico. Por ell o, mi gobier­
no promovió la celebración de un encuentro entre .los ocho 
jefes de Estado del Grupo Permanente de Consu lta, que se 
efectuará en México el próximo mes de noviembre. 

Este meca nismo permanente de consulta y coord inac ión po­
líti ca fue crea'do en Río de j anei ro, en dic iembre [de 1986], 
por los gobiernos de Argentina, Bras il , Co lombia, M éx ico, Pa­
namá, Perú , Uruguay y Venezuela. En su primera reunió n, ce­
lebrada en Buenos Ai res, en abri l pasado, se subrayó el papel 
fundamental que ha desempeñado el retorno al c iv ili smo y a 
la democracia en el proceso lati noamericano de integrac ión 
y cooperación. 

Para el Gobierno de México merece atención especial el con­
flicto de Centroamérica. En esta reg ión tan cercana se viven 
días de incertidumbre y desasosiego. La amenaza y realidad 
de la violencia entorpece n las perspectivas de justi cia soc ial 
y desarrollo político. Para el Gobierno mex icano ev itar la gue­
rra y la confrontac ión es un imperativo ineludib le. junto con 
los gobiernos de Colombia, Panamá y Venezue la hemos pro­
seguido con los esfuerzos de pacificac ión del Grupo de Conta­
dora, con el va lioso auxi lio del Grupo de Apoyo. Estamos con­
vencidos de que sólo el diálogo y la negociació n harán posible 
una so lució n pacífica de los conflictos. 

Méx ico ha expresado su satisfacc ió n por los resultados de 
la reciente reunión de los ci nco presidentes centroameri canos 
en Guatemala. Seguiremos apoyando sus esfuerzos por una 
paz negoc iada en la regió n med iante acuerdos dignos y firmes 
que respeten los legítimos derechos de sus pueblos y estab lez­
can bases só lidas para su desarrollo económico y soc ial. 

Por razones de vecindad e interca mbi o comerc ial, tecnoló­
gico y de servic ios, resultan de parti cu lar significad,o para Mé­
xico las relac iones con Estados Unidos. Mi gobiern o desea man­
tener una relac ión madura, seria, digna y mutuamente benéfica. 
Hemos insistido en q ue debe ser respetuosa de ideas, princ i­
p ios y objetivos, como corresponde a dos países con distinto 
ori gen y cultura. En la Sexta Reunión de la Comisión Binacio­
nal entre México y Estados Unidos, expusimos la gravedad de 
los efectos del proteccionismo comerc ial, de las rest ri cciones 
a la importac ión de energéticos y de las reformas a la Ley 
de Naciona lidad y Natura lizac ión de aquel país . Hemos refor­
zado nuestro sistema consular y pusimos en marcha un pro-
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grama de informac ión para brindar a nuestros compatriotas asis­
tencia en el proceso de regularización de su situación migratori a. 
Asimismo, mantenemos una permanente comunicación con las 
autoridades loca les, estata les y federales de ese país vecino, 
con objeto de que se garanticen los derechos de nuestros com­
patriotas. 

Con el país vecino del norte hemos logrado una mejor co­
municación y la superación de varios problemas. Podemos con­
tar entre los avances de nuestra relación una act itud positiva 
en la restructuración de la deuda externa, la contenc ión de 
amenazas proteccionistas para nuestras exportac iones, un cl i­
ma mejorado en el combate al narcotráfico, acciones conjun­
tas de protección eco lógica Y. una com unicación sistemática 
en problemas migratorios. 

Con el propósito esenc ial de conso lidar y ampliar el univer­
so de nuestras relaciones internacionales, recib imos en Méxi­
co, por primera vez, al Ministro de Asuntos Exteriores de la 
Unión Soviética. En un acto de reciproc idad, instru í al Secreta­
rio de Relaciones Exteriores para que visitara ese país. Ambas 
visitas perm itieron el análisis de importantes temas de interés 
bi latera l y mund ial y han evidenciado un alto grado de madu­
rez en nuestra política exterior, as í como las virtudes de Méxi­
co como interlocutor confiab le en el ámbito mundia l. 

H a sido preocupación de mi gobierno enriquecer nuestras 
re laciones con los países de la Cuenca del Pacífico. Ello res­
ponde no só lo a proyectos específicos de desarrol lo, sino a 
la necesidad más ampl ia de insertar a México en la región 
de mayor potencial económico y tecno lógico. Con ta l propósi­
to, realicé u na visita de Estado a j apón y a la República Popu­
lar China . Tuve la oportun idad de comprobar el exce lente es­
tado de nuestras re laciones diplomáticas, así como la necesidad 
de emprender un mayor esfuerzo para aprovechar las grandes 
oportunidades comercia les y de complementación industrial que 
estas naciones ofrecen a México. Con j apón acordamos esta­
blecer un mecan ismo permanente de consu lta, impu lsar el in ­
tercambio en materia de hidrocarburos y fomentar nuevos pro­
yectos de coinversión. Con la Repúb lica Popular Ch ina, senta­
mos las bases de un sistema de co nsulta y cooperación en 
distintos renglones de la actividad productiva, cu ltural y cientí­
fica. 

A causa de la grave situación económ ica de los pueb los 
latinoamericanos y con objeto de ana lizar las acciones que 
al respecto es urgente adoptar, México convocó una conferen­
c ia extraordinaria de la CEPAL, donde propusimos una nueva 
agenda para el desarrol lo de la región e insistimos acerca de 
la imposibilidad de responder, puntua l y desahogadamente, a 
los comprom isos generados por la deuda extern a si no se ase­
gura el crec imiento económico, f irm e y sosten ido, de los paí­
ses deudores. Al térm ino de la conferencia, se suscrib ió la De­
claración de México, que recoge las grandes inquietudes de 
nuestras naciones y seña la una est rategia regional orientada 
a superar las d ificultades de nuestras economías. 

El mes de septiembre acudí al cuadragésimo primer perío­
do de sesiones de la Asamblea General de las Naciones Uni ­
das. En esa oportun idad manifesté, en nombre de México, que 
ante las transgres iones a las normas del derecho y el uso de 
la fuerza, que amenazan la paz mundia l y vu lneran la sobera­
nía de las naciones, nuestro país insiste en una política en 
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favo r del desarme y del fin de la ca rrera armamentista, así 
como en la negociac ión diplomática de los conflictos confor­
me al derecho internacional. Afirmé también que los Estados 
no nucleares compartimos la responsabi lidad de preservar la 
vida humana y no podemos mantenernos al margen de los 
pe ligros que se c iern en sobre la seguridad y el desarro llo de 
los pueb los del mundo. 

En noviembre, durante la Asamblea General de la OEA, Mé­
xico reafirmó su comprom iso ina lterable con ese importante 
foro. Señalamos la necesidad de impu lsa r su modernización 
mediante el pleno respa ldo al proceso de reform as que de­
sembocó en el Protoco lo de Cartagena. Subrayamos que · ~s 
necesario adecuar la OEA a los requerimientos actuales de Amé­
rica Latina y que se constituya en un vínculo efectivo de comu­
nicac ión y colaborac ión entre nuestros países y Estados Unidos. 

[ . . . ] 

Grandes líneas de estrategia 

Cambio estructural 

L a crisis, cuyos efectos todavía padecemos, tiene en gran me­
dida sus orígenes en factores estructurales. Desde diciem­

bre de 1982 identi ficamos sus causas principales: insuficiencia 
de ahorro interno, falta de competitividad del aparato produc­
t ivo naciona l y desequ ili brios en nuestro patrón de desarrollo 
ent re agricu ltura, industria y comercio, así como ent re el cam­
po y la ciudad y entre el centro del país y el interior de la 
Repúb lica. En forma crec iente, hemos otorgado prioridad al 
cambio estructural para combati r dichos fenómenos y sanear 
y forta lecer las bases mismas de nuestra economía, para sentar 
en ellas un desarro llo sostenido, más eficaz y más justo. 

El esfuerzo de renovac ión y cambio ha abarcado los distin­
tos ámbitos de la vida eco nóm ica y se concentra en tres áreas 
fundam enta les: la desincorporación de entidades públicas no 
estratégicas ni prioritarias, la reconversión industrial y la rac io­
nali zación de la protecc ión comerc ial. Los ava nc~s ya alcanza­
dos en un terreno en donde los resul tados sue len madurar 
gradualmente muestran la continuidad y la perseverancia con 
que se han cond ucido las acciones de cambio . 

Hemos in troducido transformaciones de fondo para avan­
zar decididamente en el saneam iento de las finanzas públicas. 
Adoptamos una amplia reform a fiscal que induce a un menor 
endeudam iento y a una mayor capitali zac ión de las empresas. 
Revisamos la estru ctura de los precios y tarifas de los bienes 
y servicios que sum inistra el sector púb lico para reconocer cos­
tos si n traspasar ineficiencias y promover una mejor asigna­
ción de recursos. Hemos mantenido la disciplina presupuesta­
ria y reor ientado el gasto público de acuerdo con las nuevas 
prioridades del desarro llo del país. 

El Estado mantiene el contro l directo de las actividades se­
ñaladas por la Constitución como estratégicas o definidas como 
prioritarias en nuestras leyes, planes y programas. A partir de 
está tesis, hemos llevado a cabo un amplio proceso de restruc­
turac ión del sector público mediante la liquidación , venta, fu­
sión o transferencia a los gobiern os estata les y mun icipales de 
entidades no estratégicas ni prioritarias. De esta manera, el sec-
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tor públi co se retira totalmente de las ramas automovilísti ca, 
fa rm acéutica, petroqu ímica secundari a y dive rsas de la indus­
tria manufac turera, tales como refrescos embotellados, textil es 
y enseres domésti cos . Asimismo, disminuimos en fo rm a signi fi­
ca ti va nu est ra parti cipac ión en la rama turística y recreati va . 
Hoy, el sec tor indu strial pa raestata l pa rti cipa única mente en 
13 ramas producti vas, cuando al inic io de esta administrac ión 
lo hacía en 28. 

Con el apoyo de los recursos financieros y la capac idad 
ad ministrati va liberada por el p roceso de desincorporac ión, se 
ha inic iado la reconversión industrial de las empresas estratégi­
cas y pri oritarias para modernizar tecnologías, eleva r la eficiencia 
y la producti v idad, abrir nuevas plantas y cerrar otras líneas 
de producc ión ya obso letas. Con ello se fortalece en forma 
efecti va la capac idad el e recto ría económica del Estado . 

Un aspecto fund amental en el proceso de cambio estructu­
ral es la rac ionalizac ión de la protecc ión comercial. En el pa­
sado, el proceso de sustituc ión ·de im portac iones contó con 
una protecc ión exces iva. Actualmente, sin exponer en form a 
bru sca e imprevista la ind ustria nac ional a la competencia ex­
terna, debemos utili za r en mayor medida la protecc ión qu e 
brinda un ti po de ca mbi o adecuado y recurrir a instrumentos 
comerciales más eficaces, más equitati vos y menos disc rec io­
nales . Ello permitirá eleva r la efic iencia de la planta productiva 
en benefi cio del consumido r y la competiti vidad de sus expor­
tac iones. 

En el transcurso de la presente administrac ión se han veni ­
do sustituyendo los permi sos prev ios de importac ión por un 
sistema más ágil , equitati vo y eficiente basado en aranceles . 
En 198i la totalidad del comercio exteri or estaba sujeta a res­
tri cciones cuantitativas. A partir de esa situac ión iniciamos un 
proceso de liberac ión, empezand o por los bienes de uso inter­
medio y termin ando con los de consumo fin al, para darl e a 
la indu stri a nac ional el ti empo requerido para su adaptac ión. 
En 1984 se llevó a cabo la primera etapa, en la cual se ex imió 
de permi so previo a 2 84'4 fracc iones d ~ la Tarifa del Impuesto 
General de Importac ión; en mayo de 1986, el número de frac­
ciones liberadas llegó a 7 306. Posteriormente, en julio del pre­
sente año, las fracc iones aún sujetas a permi so previo eran 
únicamente 427, de un total de 8 310; dicha cifra representa 
cerca de 30% de las importac iones totales del primer bimestre 
del año. 

M ediante el Programa de Desgravac ión Arance lari a se redu­
jo a la fecha el nive l arance lario a un rango de O a 40 por 
ciento, lo que se compara con el rango de O a 100 por c iento 
que ex istía en 1983 . Como parte del proceso de rac ionaliza­
ción de la protecc ión, se han estado sustituyendo los prec ios 
oficiales de importac ión, como base del cá lculo de los arance­
les, por el régimen de va lorac ión aduanera, y se ha implanta­
do un marco lega l actu alizado y un aparato administrativo ágil 
para defendernos de prácti cas des lea les de comercio . Como · 
estaba anunciado, aunqu e con unos meses de anticipac ión, 
ante las nuevas condiciones del sector externo, el 20 de julio se 
suprimieron los prec ios ofi c iales restantes, con excepción de 53 . 
La ratificac ión del GATI y de cuatro de los códigos de con­
ducta asoc iados da continuidad y seguridad al proceso de aper­
tura. 

[ . . . ] 
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Política económica 

Situación económica interna 

E 1 año de 1986 fue el de mayores amenazas económicas. Des­
de un inicio se reconoc ió que la ap licación de la po lít ica 

prev ista se ve ría dificultada por la fragilidad del mercado pe­
trolero . Se estimó que el prec io internac ional promedi o del 
crud o durante el año sería de 23 dó lares por barril , cas i 10% 
inferi o r al de 1985. Tal estim ac ión - razonable según los ele­
mentos de juicio con QUe entonces se contaba- no se sostu ­
vo. El prec io promedio del crud o m ex ica no en 1986 se situó 
abajo de los 12 dólares por barril. 

La ca ída de nuestros ingresos petro leros tuvo efectos dec isi­
vos sobre la economía. Agudizó en form a extraord inari a las 
dificultades que se habían venido padec iendo en años rec ien­
tes en materia de balanza de pagos y de finanzas públi cas, 
pues las exportac iones de petró leo y sus deri vados habían cons­
tituido aprox imadamente la mi tad de los ingresos en cuenta 
corriente y más de 20 % de los ingresos totales del sector pú ­
blico. La sola disminución del va lor de las ventas petro leras 
en 1986 representó más de 6% del producto interno de ese año. 

Ante tales circunstancias, resultaba indispensable rea li za r una 
gran adecuación tácti ca de la políti ca económica. El 21 de 
febrero de 1986, en mensaje a la nac ión, expuse la neces idad 
de busca r en el ámbito interno márgenes adic ionales de ac­
ción para contener el gasto público, aumentar los ingresos, 
otorga r con se lectividad el crédito, acelerar el deslizami ento 
cambiario para promover las expo rtac iones no pet ro leras y el 
turi smo, y defender as í las reservas intern ac ionales del país. 
Señalé la conveniencia de profundi za r en la política de cam­
bio estructural, en la rac ionalizac ión del quehacer del sector 
públi c,o y en la protecc ión comerc ial a la acti vidad de los pa r­
ticulares. 

Afirmé también la impos ibilidad de absorber la pérdid a de 
ingresos petroleros a costa de una reces ión profunda y dura­
dera y, por · lo tanto, la neces idad de replantea r los términos 
de contratac ión de la deuda externa, bajo el princ ipio de co­
rresponsabilidad de acreedores y deudores. A mediados de año 
prec isamos en el Programa de Ali ento y Crec imiento nuestros 
objetivos económicos más allá de la etapa de contención. La 
negociac ión con la comunidad fin anciera intern ac ional se rev i­
só y, a partir de entonces, se condujo sobre esas bases; conse­
guimos plazos, tasas y créditos congru entes con la pu esta en 
marcha del programa anunciado. 

Las medidas adoptadas en 1986 impidieron una verdadera 
fractura de la economía. El producto intern o cayó 3.8%, con­
tracc ión sin duda significativa, pero que demuestra la efi cac ia 
del ajuste ordenado que se llevó a cabo si se compara con 
la magnitud de la pérdid a petrolera. Esta situac ión se agravó 
por el deterioro de los prec ios de las demás materi as primas, 
la nula disponibilidad de crédito extern o po r pa rte del sector 
público y las amorti zac iones de deuda privada. La inf lación 
subió a 105%, como resultado de la presión de los costos; 
el deslizamiento cambiari o con respecto al dólar contro lado 
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con que se enfrentó la escasez de divisas llegó a 148%; las 
tasas de interés sub ieron 23 puntos en el año, como conse­
cuencia de la menor disponibilidad de recursos; a su vez, el 
alza en el costo del di nero encareció el se rvic io de la deuda 
púb lica interna y elevó el déficit financiero, lo que con tribuyó 
al aumento de las presiones inflac ion arias que todavía pade­
cemos. 

Estas medidas tuvieron también efectos positivos. La mayor 
competitividad del tipo de cambio y la mayor apertura comer­
cial impul sa ron las expo rtac io nes no petroleras, que alcanza­
ron un nivel sin precedente de ce rca de 1 O 000 millones de 
dólares. El ahorro financ iero empezó a recuperarse a partir 
de septi embre pasado y, al c ierre del año de mayor adversi ­
dad externa, las reservas internac io nales del país mostraba n 
una acumulación importante. 

En los primeros siete meses del presente año el panorama 
económico ha sido más alentador. Se ha inic iado ya una rec u­
peración gradual. La producc ión del sector manufacturero pasó 
de una variac ión anua l de menos 5.6% en el primer bimestre 
del año a una va ri ación pos iti va de 4.2% en junio. Según las 
encuestas de opini ón del INEGI 84% de las empresas prevé 
q ue, en el t ri mestre de julio a septiembre, su producc ión 
aumentará o se mantendrá igual, en relación al trimestre pre­
cedente, 89% espera que el volumen de ventas sea igual o 
mayor y 74% tiene la expectativa de mantener o reduc ir sus 
inventarios en d icho período. Las ventas aumentaron 5.4% en 
mayo y 14.3% en junio y los inventarios se han reducido, lo 
que apunta a una mayor recuperación de la prod ucció n en 
el futuro . En junio, el consumo de electricidad creció 10% 
a tasa anual, las llamadas telefónicas de larga distancia 8.8% 
y el número de asegurados permanentes en el IMSS 3.8 por ciento. 

· Se observa así una recuperación gradual impulsada por cua­
tro motores: las exportaciones no petroleras; el fortalecimiento 
del mercado intern o, producto tanto de la sustitución de im­
portaciones como del aumento relativo del empleo y de los 
sa larios contractua les; nu evas oportunidades de inversión para 
las empresas privadas, y una reactivación selectiva de la inver­
sión pública. 

En materia de finanzas públicas, en el período enero-junio 
se observó, antes del pago de intereses, un superávi t de 5.7 
billones de pesos, que representa alrededor de 8% del pro­
ducto interno semestral. Nunca habíamos generado un superá­
vit operaciona l de esa magnitud. El gasto en bienes y servicios 
no financ ieros cayó 6% en términos rea les. A pesar del com­
portamiento, todavía poco favorable, de los ingresos petrole­
ros, se aprecia un crecim iento real significativo de los dos ru ­
bros en donde se concentró la reforma fisca l: los pagos 
provisionales del impuesto sobre la renta de las empresas y 
el IVA recaudado por las tesorerías estatales. Estos datos ilu s­
tran la magnitud del esfuerzo de sa neam iento fiscal rea lizado. 

El défic it financ iero de caja globa l se situó en 9.8 billones 
de pesos en el período enero-junio debido al peso del pago 
de in tereses sobre la deuda pública interna provocado por los 
niveles actua les de inf lación. 

El ahorro financ iero ha ven ido creciendo en términos rea les 
en lu que va del año, y se registra una tasa anual de más 
de 12% en junio. A partir de marzo, y por primera vez en 
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más de 18 meses, se observó un crec1m1ento posi ti vo de la 
captac ión bancaria. La im portante entrada de capi tales del ex­
terior exp lica en parte el dinamismo de la intermediación fi­
nanciera, tanto en el sector bancario como en el mercado de 
va lores. Este incremento no só lo ha sido suficiente para cubrir 
los req uerimi entos totales de la economía, sino que ha permi­
tido financiar un considerab le aumento de las reservas intern a­
cionales. El c rec imiento del ahorro se ha reflejado en una mo­
derada reducción de las tasas de interés, especia lmente la 
aplicab le al c réd ito que la banca concede a empresas y parti­
cu lares. Las tasas de interés, desde su nive l más alto en sep­
tiembre de 1986, se han red uc ido en más de siete puntos por­
centuales . Como consec uenc ia de ello, a partir de abril se ha 
iniciado una sensible recuperación de los flujos de financ ia­
miento al sector prod uct ivo. 

En lo que toca al sector extern o, las exportac iones no pe­
tro leras han mantenido un gran dinamismo a lo largo del pri­
mer semest re, y han crec ido 26% con respecto al mismo pe­
ríodo del año anterior; en pa rti cu lar, las exportac iones de 
manufacturas aumentaro n 46% y han alca nzado un ritm o de 
800 mi llones de dólares al mes. El prec io .de exportac ión del 
petróleo ha repuntado, y se situó en 16 dólares por barri l en 
el primer semestre . No obstante una recuperación gradual de 
las impo rtac iones del sector pri vado, el superáv it comerc ial al­
ca nzó 4 760 millones de dólares y la cuenta co rri ente 3 122 
millones de dólares en el primer semestre. Como resu ltado 
conjunto de esta evolució n y de un comportamiento favorable 
de la cuenta de capi tal público y privado, las reservas moneta­
ri as del Banco de México alcanzaron al día de ayer 14 597 
millones de dólares, c ifra que supera en más de 1 O 000 millo­
nes de dólares a la mencionada en el informe anteri or. 

No obstante lo alentador del panorama genera l, la inflac ión 
permanece a niveles demasiado altos. Su naturaleza ha ido 
cambiando confo rm e se han mod ificado las ca racteríst icas de 
la crisis y se ha avanzado en la ap licación de la política eco­
nómica. A fina les de 1982 v ivim os un a. inflac ión derivada de 
un exceso de demanda. El déficit público requería de em isión 
de dinero para su financiamiento y el gasto pri vado presiona­
ba la capacidad de producción y la balanza de pagos. Era en­
tonces necesario adecu9r la demanda globa l de la economía. 
Las primeras med idas ap licadas con ese fin lograron abat ir la 
inflac ión anual de 120% a principios de 1983 a 80% al cierre 
de ese año, y alrededor de 60% en 1984-1985 . 

Al. sobreven ir, a principios de 1986, el desplome petrolero 
y al interrum pirse el financiamiento externo, la inflac ión re­
puntó debido a la presió n de los costos, producto, a su vez, 
del tipo de cambio y las tasas de interés. Hoy, no ex iste exce­
so de demanda ni choq ue de oferta . ,Si n embargo, la inflac ión 
permanece alta, aunque estable, en gran medida por factores 
de inerc ia. Una vez alcanzada una tasa mensual del orden 
de 7.5%, ésta t iende a mantenerse al mismo nivel debido a 
la dinámica de los costos y las expectat ivas que incorpora la 
inflac ión pasada. 

Con traer los niveles de demanda, reprimir ajustes a los pre­
cios y tarifas del secto r público, o manipular arti ficialm ente 
a la baja el desliz cambiario o las tasas de interés, dada su 
naturaleza actual, no constituyen so luc iones adecuadas pa ra 
red ucir la inflac ión. Debemos abatir co njuntamente las presio-
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nes inflacionarias, sostener una reactivación económica mode­
rada y elevar la competit ividad del apa rato productivo . Para 
ello, habremos de segu ir apoyándonos, con la intensidad que 
la rea lidad aconseje, en el contro l fi sca l, en precios y tarifa 
real istas, en una po lítica monetaria y cambiaría flex ible, con­
gruente con el equ ilibrio básico de los mercados financieros, 
y en una mayor apertura comercial. Ésta es la po lít ica que 
anunciamos desde nov iembre del año pasado. Ún icamente se 
ha adecuado su ritmo e intensidad a las circunstanc ias. No 
ca mbiaremos la estrategia en marcha . 

Las metas que nos hemos propuesto, tanto en materia de 
crec imiento como de inflac ión, son moderadas, porque sabe­
mos que, en las condiciones actua les, só lo cambios gradua les 
habrán de ser firmes y permitirán avances duraderos. Sería in­
conven iente ser presa de la impaciencia y forzar resultados 
que deben mantenerse eq ui librados y tienen un orden natural 
de encadenam iento en el tiempo. Intentarlo provocaría, tarde 
o temprano, el retroceso productivo y la frustración socia l. Un 
gobierno responsab le rechaza un manejo de la economía que 
sólo busque logros y avances aparentes en el período de su 
mandato; el horizonte de su trabajo lo fija la ex igencia de me­
jorar en fo rma sosten ida los niveles de bienestar de las mayo­
rías en el med iano y largo plazos. 

La aplicac ión constan te y coordinada de la po lít ica en mar­
cha nos permitirá alcanzar, para el período 1987-1988, los ob­
jetivos fijados en el Programa de Aliento y Crec imiento. La 
estrategia de renovac ión y de cambio est ructura l ap licada en 
el ámbito económico está rindiendo frutos, al sentar bases más 
sa nas y más sólidas para impulsar un desarrollo equ il ibrado 
y más eq uitativo . 

Política de gasto 

D urante estos últimos años, la política de gasto público ha 
sido objeto de cambios importantes que han contr ibuido 

al proceso de renovación nacional. Se ha enmarcado estricta­
mente en los li neamientos del Plan Naciona l de Desarrollo y 
ha apoyado la ejecución de sus dos vert ientes estratégicas: la 
reordenación económica y el cambio estru ctural. 

El control y la disciplina con que se ha ejerc ido' el presu­
puesto pueden eva luarse al observa r la evo luc ión del gasto 
programable del sector presupuestari o, es decir, del _ gasto en 
bienes y servic ios no financieros de l Gobierno federa l y de 
los organism os y empresas sujetos a su contro l directo. De 
1982 a 1986, dicho gasto cayó seis puntos porGentua les del 
producto nacional y 22.7% en términos reales. En los primeros 
seis meses del año, se observa una caída ad iciona l de 9% real 
con relación al primer semestre de 1986. Estas cifras tienen 
pocos puntos de comparación en nue,stro pasado o en la ex­
periencia intern ac ional. A pesar de la escasez de recursos, se 
ha logrado abrir espac io para la atención de las prioridades 
económicas y las necesidades socia les básicas. 

Para que la reducción del gasto sea duradera y congru ente 
con _las nuevas prioridades del desa rro llo, s~ ha buscado que 
descanse sobre medidas de cambio estructural. De 1982 a 1986 
el gasto corri ente del sector presupuestario se ha reduc ido en 
2.7 puntos porcentuales del producto o 20% en términos rea­
les. Dos medidas han contr ibuido a ello: la contención del 
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crec imiento del número global de trabajadores del sector pú­
blico y la fac ionalización de las transferencias y los subsid ios. 

En el Gobierno federa l, el número global de plazas se man­
tiene con tante desde 1985, a pesar de haber crec ido en los 
sectores prioritarios de educac ión, sa lud, impartic ión de justi ­
cia y seguridad nacional; esto ha sido posible al reduc ir el 
número de empleados en las otras dependencias. En los orga­
nismos y empresas paraestatales se ha rea lizado un esfuerzo 
similar de raciona lización de estructuras, fu nciones y modali­
dades de operación. El rubro de gasto que ha experimentado 
el mayor aju ste es el de las transferenc ias, con 45% en térmi­
nos rea les. Se han eliminado todos los subsidios que no llega­
ban con eficacia a su destino fina l y sólo se mantienen los 
que apoyan el consumo de básicos de los grupos menos favo­
recidos y la act iv idad productiva de los campesinos. Hemos 
renovado la política de gasto del sector públ ico. 

Actua lmente, el gasto en bienes y servicios no financieros 
del sector presupuestario representa alrededor de 22% del pro­
ducto in terno. De este tota l, 6% corresponde a serv icios per­
sona les, 9% a otros gastos de operación, 2% a transferencias 
y poco menos de 5% a inve.rsión. Cabe destacar que los gas­
tos de operac ión de los organ ismos y empresas, el rubro de 
mayor peso en el presupuesto, están asociados a la adqu isi ­
ción de los insumas necesarios para sostener las -ventas del 
sec or paraestatal. As imismo, conv iene recorda r que más de 
la mitad de las tra nsferencias canalizadas a las entidades de 
contro l indi recto benefic ió a las instituc iones de educación me­
dia y superior, a ent idades que apoyan la prod ucción agrope­
cuaria, el transporte co lectivo y el desarro llo regional , lo que 
evidencia su c lara orientación socia l. 

Después de cas i c inco años de aju ste presupuestario, no 
existen pos ib il idades de reduc ir ind isc riminadamente el gasto. 
Existen sin duda áreas en las cuales es necesa ri o segu ir eleva n­
do la productividad y la eficiencia. Lo seguiremos haciendo. 
Este ejerc icio es en esencia select ivo y ·só lo se ll eva a cabo 
en forma gradua l, como parte de la estrategia de cambio es­
tructural , en un marco de estricta disc iplina en el ejercicio del 
presupuesto. 

Empresa pública 

L a empresa pública constituye un instrumento muy importante 
para fortalecer el pape l rector del Estado en nuestro régi­

men de economía mixta y coadyuvar así a la consecución de 
los objetivos nacionales. Desde el princip io de esta admin istra­
ción se inició una labor para rac ionalizar y forta lecer al sector 
paraestatal. No se trata de privatizar empresas púb licas funda­
mentales. Como parte del proceso de renovación en marcha, 
constituye un amplio esfuerzo de restructuración del sector eco­
nómico del Estado encami nado a rev isar sus modalidades de 
operación, de acuerdo con las responsabi lidades marcadas por 
la ley y las necesidades actua les de promoción del desarro llo 
económico y soc ial del país. Hemos renovado el marco de 
acción del sector púb lico y estamos reforzando sus entidades 
estratégicas y prioritarias. 

La desincorporación de entidades paraestata les tiene como 
marco el ámbito de acción f ijado exp lícitamente por la Consti­
tución y las leyes, as í como por las prioridades del desarrol lo. 
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El Estado no se desprenderá de empresas estratégicas ni de 
aquellas entidades que tengan fines de as istencia y seguridad 
soc ial, como son los organismos de vivienda, educación; abas­
to, sa lud y previsión social. En este contexto, se ha llevado 
a cabo un importante proceso de desincorporación de ent!da­
des paraestatales; éste se ha consolidado mediante la opera­
ción de cuatro mecanismos: liquidación, fusión, transferencia 
a los gobiernos loca les y enajenac ión a los sectores social y 
privado . 

La reconversión indust rial en el ámbito ' público se orienta 
a fortalecer el sector estratégico del Estado, modernizar la eco­
nomía, ampliar la generación de empleos y elevar los niveles 
de bienestar de las mayorías. Reconocemos que puede haber, 
en el corto plazo, competencia entre los distintos objetivos; 
pero só lo con una economía dinámica, productiva e integra­
da, podremos lograr desarrollo y bienestar. Hemos defi nido 
los sectores sujetos a reconversión, precisado los program
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correspondientes, concertado acciones con los grupos soc iales 
involucrados, en particular con los trabajadores, y estamos hoy 
empeñados en su ejecución. 

Como parte de su proyecto de restructuración, el sector 
siderú rgico continuó con la desincorporación de entidades no 
vinculadas directamente a la producción acerera . De esta for­
ma, sólo quedan integradas a Siderm ex; como entidad contro­
ladora, AHMSA, Sicartsa y 35 em presas más en forma asocia­
da. En éstas se están llevando a cabo acciones para fortalecer 
sus capac idades de operación. Por ot ra parte, se reinició el 
proyecto Sicartsa 11 , estimán.dose que para 1988 entrarán en 
operac ión las plantas de reducción directa, acería eléctrica y 
colado continuo, con las que se podrá prod ucir f ierro esponja 
y sus derivados. Dentro del programa de reconversión de la 
industri a azucarera, destacan el cierre de los ingenios Nueva 
Zelanda y Li bertad, debido a lo incosteab le de su operación; 
la venta o transferencia de otros ingenios, y el fortalecimiento 
de aq uellos productivos, con lo que se ha podido obtener por 
quinto año consecutivo una zafra récord de 3 750 000 ton , 
que· permite abastecer la demanda interna y exportar exceden­
tes por 500 000 ton, es decir, más de 100 millones de dólares. 

En materia de fertilizantes, los programas de modernización 
se han orientado a resolver los prob lemas estructurales que 
afectan su eficiencia operativa; destacan las acciones para 
aumentar 18% la capac idad productiv¡¡ en términos de nutrien­
tes. Para este año se estima alcanzar la autosufic iencia de ni­
trogenados y fosfatos. Asimismo, con el inicio de operaciones 
del complejo industrial de Lázaro Cárd enas, Michoacán, será 
posible increlllentar la capac idad insta lada de producción en 
1.,3 millones de tone ladas de fertilizantes de alta concentra­
ción y en 1.9 millones de toneladas de productos intermedios. 

Gracias a la estrategia de reconversión industrial se obtie­
nen ya resultados en cuanto a aumento de eficiencia y pro­
ductividad. Fuera del servicio de la deuda, las transferenc ias 
al sector industrial paraestatal se han reducido 57% en térmi­
nos reales de 1982 a 1986 . 

Como parte de esta estrategia general, destacan las asun­
ciones de pasivos efectuadas por el Gobierno federal por me­
dio de convenios de reordenamiento integral y saneamiento 
financiero con la CFE, Ferronales, Conasupo, Siderm ex y Pro-
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pemex, entre los más importantes. En 1986 el Gobierno fede­
ral asumió pasivos ¡:¡or 7.7 billones de pesos, mi smos que no 
implicaron un endeudamiento neto ad icional, sino únicamente 
la reclasificac ión de sa ldos dentro del sector presupuestario. 
Las empresas así apoyadas han asumid o formalmente compro­
mi sos para elevar eficiencia y productividad. 

Financiamiento del desarrollo 

L ograr un financiamiento sano del desarrollo, en el cua l el 
ahorro inte rno desempeñe el papel principa l y el externo 

provea los fondos compl ementari os indispensables, ha sido ob­
jetivo primordial del Gobierno de la República. A ello obede­
cen las med idas que se han aplicado para elevar el aho rro 
de los sectores público, privado y soc ial. Ése fue también el 
propósito de los distintos esfuerzos que real izamos para re­
plantear nuestras relaciones financLeras con el resto del mundo. 

Las modificaciones a la Ley del Impuesto' sobre la Renta, 
que entraron en vigor el 1 de enero de 1987, buscan contra­
rrestar los efectos negativos de la inflac ión sobre nuestro siste­
ma fisca l y las modalidades de financiamiento de las empresas. 
Para alentar la inversión productiva e inducir a las empresas 
a mantener una est ructura financiera más sa ludable, se adecuó 
el impuesto que pagan las soc iedades mercantiles, ampliando 
la base gravable, al autorizar únicamente la deducción del com­
ponente rea l de los intereses pagados, y red uciendo las tasas 
impositivas. Para permitir la adaptación gradual de las empre­
sas al nuevo marco fisca l, se introdujo la reforma con un pe­
ríodo de transición de cuatro años. Ello produce inevitable­
mente situac iones contab les o adm ini strativas más complejas, 
pero el costo económico de un ajuste brusco hubiera sido ma­
yor. Es alentador observar que, en respuesta a los cambios 
introducidos, muchas empresas han iniciado ya un importante 
proceso de capitalizac ión. 

Respecto a las personas físicas, se busca que el impuesto 
sea congruente con los ingresos rea les para evitar una grava­
ción exces iva. En consecuencia, al igual que en los últimos 
años, se restructuró la tarifa correspondiente, la cual sólo con­
tiene ahora 16 estratos. Además, se eliminó la sobretasa de 
10% que se había adoptado para apoyar la reconstrucc ión y, 
a partir del próximo año, se reducirá la tasa marginal. 

Objetivo fundamental del paquete fiscal vigente es apoyar 
la descentra lizac ión y contribuir a mejorar las fin anzas de las 
entidades federativas. Por ello, se decidió otorga rles 35% de 
la recaudación que exceda un monto convenido con la Fede­
ración. Estos recursos se sumarán a los canalizados por medio 
del Fondo de Fomento Municipal, cuyo monto este año dupli­
ca rá el registrado en 1986. Estas med idas estimularán la parti­
cipac ión de los estados en la ad ministrac ión tributaria federal 
y fortalecerán las hac iendas municipales. 

Con el fin de reforzar las modificaciones tributari as desde 
el punto de vista ad ministrativo, se han introd ucido numero­
sos cambios que simplifica!) nuestro sistema fiscal y que reco­
gen las sugerencias exp resadas a lo largo de la consulta rea li­
zada al respecto. Hemos emprendido una cruzada nacional 
contra la evasión . Los contribuyentes debemos entender que 
si todos partic ipamos, el esfuerzo individual será menor. He­
mos renovado el sistema tributario mexicano. 

-.. 
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La polít ica de prec ios y tari fas cu mple también un doble 
propósito, recaudatorio y de cambio estructural. Los aju stes 
a los precios púb licos ma ntienen o eleva n los ingresos propios· 
del sector paraestatal , lo que le permite sa near sus finanzas 
y promover su ahorro. Así, se forta lece una parte importante 
de nuestro sistema productivo y se li beran recursos para que 
el Gobierno financie gastos indispensab les en beneficio de la 
pob lación. Ad iciona lmente, se eleva la efic iencia en la as igna­
Cion de recursos en- la econom ía y se logra una mayor eq ui­
dad , toda vez que se red ucen subsidios inju stifi cados. 

Política financiera 

E 1 sistema financiero nacional ha sido c lave en la recupera­
c ión del ahorro intern o y el flujo de capitales. En él, las 

soc iedades nacionales de crédito, la banca de desarro llo y los 
intermed iari os financieros no bancarios, se complementan para 
sat isfacer los requerimientos de ahorradores e invers ionistas. 

Durante los últim os 12 meses las tasas nominales de interés 
han garantizado rendimientos positivos en términos rea les. Esta 
es la única manera de que los aho rradores encuentren at ract i­
vo mantener sus recursos en las instituciones financieras del 
país. La respuesta ha sido favo rable. A l aumentar la disponib i­
lidad de rec ursos, por el crec iente ahorro interno y el financia­
miento externo, las tasas nominales de interés co menza ron a 
dism inuir . 

La banca nac iona l ofrece una gama cada vez más va ri ada 
de instrumentos de ahorro, cuyas ca racterísticas de plazo y 
rendim iento responden a las necesidades y preferencias de su 
clientela. De esta manera , la banca nac iona l se dive rsifi ca y 
mantiene un lugar destacado en la tarea de intermediación 
financiera. El aumento de los recursos captados permite otor­
gar vo lúmenes crec ientes de crédito a los sectores pri vado y 
socia l para fomentar la inversión productiva en d istintas áreas 
de la economía . Además, por medio de los cajones selectivos 
de créd ito, la· banca nac ional apoya a los campes inos de bajos 
ingresos, a los exportado res, a la agroindu stria y a la construc­
ción de vivienda. M ediante restructurac iones financ ieras se auxi­
lia a empresas efici entes y rentables, hac iendo compatibles los 
plazos de sus deudas con los períodos de madurac ión de sus 
invers iones. Es prec iso seguir esforzá ndonos en aumentar la 
derrama crediticia al sector productivo de la economía, a fin 
de lograr el ritmo deseado y necesa rio de inversión. 

Durante el presente año, 12 soc iedades nacion ales de cré­
d ito co locaron , por med io del mercado acc ionario, certifica­
dos de aportación patrimonial y obligaciones convertibles. Ello 
permitió una cap italización significativa del sistema bancario 
y el cumplimiento de lo señalado en la ley de la materia de 
1983, en cua nto a una presenc ia minoritaria, pero vigilante, 
de los parti culares en las instituciones de créd ito. La emisión 
de estos va lores se hizo reconociendo las condic iones prevale­
cientes en el mercado. El éx ito de su co locac ión demuestra 
la confianza que existe en la banca nac ional. 

La banca de desarrollo es instrumento primordial para im­
pu lsa r las actividades prioritar ias para el país. En el último año 
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se ha 'conced ido atención especial a la producc ión agrícola 
y pesquera, a la pequeña y med iana industrias, a la vivi enda 
de interés soc ial y a las exportaciones no petro leras. En 1986 
el flujo de crédito preferencial otorgado a estas activ idades 
aumentó 7% en términos rea les, y para este año, se t iene pro­
gramado un incremento similar. Con él fin de elevar el monto 
de recursos qu e puede canali za rse a los sectores prioritarios 
y de mejorar su asignación, la banca de desarrollo se empeña 
en rac ionalizar los subsidios financieros, aumentar las recupe­
rac iones y am pli ar sus esq uemas de financiamiento. 

En junio pasado se establec ió el Programa In tegral Financie­
ro y de Seguro al Campo, cuyos objetivos son garantizar una 
oferta adecuada de alimentos y elevar el nivel de vida de los 
campesinos mediante el au mento de los fondos canal izados 
a la agricultura, la ganadería y la agroindu stri a, con la agili za­
ción de los esq uemas de seguro y la reducc ión de la tasa de 
interés de créd ito refacc iona rio . 

La evo luc ión de los intermed iarios f inanc ieros no bancarios 
durante el último año es muestra del avance logrado en la 
conso lidación del sistema financiero nac iona l y la reva loriza­
ción de las empresas mex ica nas . As í, las casas de bo lsa, las 
aseguradoras, las afianzadoras, las uniones de crédito y las arren­
dadoras aumentan la oferta de cap ital de riesgo, fortalecen el 
ahorro institucional y la invers ión de largo plazo, y fom entan 
la capitalización de las unidades productivas. De esta manera, 
complementan y refuerzan la labor del sistema bancario. El 
objetivo es lograr un sistema financiero moderno y equ ilibra­
do, en el que todas las instituciones que lo conforma n interac­
túen para continuar elevando el aho rro intern o, pa ra atender 
con eficiencia crec iente las necesidades de los inversionistas 
y, sobre todo, pará fortalecer la posición del sistema fin anc iero 
nacional frente a opciones extern as . 

Política de deuda 

La deuda interna del sector público ha alcanzado un monto 
elevado, como resu ltado de los altos déficit del pasado, del 

red ucido crédito extern o utili zado durante esta adm ini stración 
y, también, del crec imiento que im plica el refinanciamiento 
de los int'ereses en un contexto inflac ionario . Hemos buscado 
aminorar este problema med iante el aumento del superáv it fis­
ca l antes de intereses, el fortalecimiento del ahorro financiero 
y el uso de los instrumentos más adecuados de contratación . 
No debemos perd er de vista que, si bien la deuda púb lica 
intern a ha crec ido en términ os nom inales como resultado de 
la inflación , ésta ha bajado en térm in os reales 1.1% durante 
el período del que se informa; as imismo, su estructura ha me­
jorado al descansar mucho menos en el crédito del banco cen­
tral. 

La deuda extern a del país sigue constituyendo una pesada 
ca rga para la economía nacional. Se contrajo en el pasado, 
tanto por parte del sector público como del privado, pa ra sos­
tener un ritmo elevado de inversión y de gasto, en momentos 
en los cuales las perspectivas de nuestro entorno internacional 
lucían favorables y ex istía un exceso de fondos disponibles en 
la banca mundial en búsqueda de oportunidades de rec iclaje. 
Un considerable deterioro de nuestros términos de intercam­
bio con el exterior -sobre todo en el caso del petró leo-, 



comercio exterior, septiembre de 1987 

el alza de las tasas de interés y la suspensión de los flujos 
de f inanciamiento voluntari o, hac ia los países en desarrollo d ie­
ron lugar, a partir de 1982, a la cri sis de la deuda. En gran 
med ida, seguimos viv iendo con ella. 

En el manejo de la deuda extern a se ha partido de una 
tes is básica: la excesiva acu mulac ión de deuda se debe, en 
gran parte, a un conjunto de prob lemas estru cturales de ori ­
gen intern o qu e estamos corrigiendo. Aun si pud iéramos ima­
gin ar que la deuda actual desapareciera, deberíamos seguir con 
la estrategia en marcha de cambio estructural para elevar el 
aho rro inte rn o y forta lece r la competitividad de nuestras ex­
portaciones, so pena de . depender nuevamente en el futuro 
de rec ursos externos en forma exces iva. Reco noc iendo lo an­
teri or, afi rm amos que una soluc ión duradera al problema de 
la deuda debe descansar en el princ ipio de corresponsabilidad 
de los ac reedores. Ello requiere de tres condic iones: conces io­
nes por parte de la banca internac ional, como lo ex ige el mer­
cado cuando cambios imprevistos por todos alteran la rentabi ­
lidad de los préstamos; una mayor cooperac ión de los grandes 
países industrializados, para promover el crec imiento de la eco­
nomía y del comercio mundi ales, ya que sus deseq uilibrios 
internos agravan la situac ión de los países en desarro ll o, y una 
adecuación de· las condic iones y de los recursos d ispon ibles 
de los organi smos fi nancieros intern aciona les, para esta r acor­
des co n la nueva rea lidad. Necesitamos ti empo y condiciones 
más favorab les en el se rvicio de la deuda, recursos comple­
mentarios y un ambiente intern ac ional prop icio para llevar a 
cabo en forma ordenada los cambios intern os en los que esta­
mos empeñados. 

Porque contamos con principios claramente definidos y por­
que tenemos la autoridad moral que nos da el esfu erzo inter­
no realizado, hemos podido defender con eficac ia los intere­
ses de M éx ico med iante la negoc iac ión fir!Ti e, ev itand o 
confro ntaciones abiertas, desplantes retóricos o medidas de­
magógicas que posponen avances efectivos. Hoy en día, finan­
zas y comercio están estrechamente vinculados y no podemos 
poner en ri esgo el flujo de importac iones de alimentos, de 
insum as y de bienes de capital que requiere el funcionamien­
to de nu estra economía y las co rri entes de turi smo extranjero . 
La enorme mayoría de los mexicanos no quiere dec larar la 
guerra económica al mundo. Con rea lismo, hemos ido tan le­
jos co mo lo perm iten las complejas circunstancias actua les, en 
lo que se considera la negociac ión de la deuda más avanzada 
en el ámbito intern ac ional. Los hechos demuestran que t er:~ ía ­
mos razón. Hemos recuperado prestigio en el exterior y mu­
chos países endeudados toman como referencia lo que logra­
mos para tratar de alcanzarlo . 

Esta negociac ión, que concluyó el pasado abril , fu e inte­
gral. Se llevó a cabo con acreedores multilaterales, ofic iales 
y pri vados; inc luyó el endeudam iento del sector público y del 
privado. 

Co n la banca comerc ial internac ional se restru cturó la deu­
da pública extern a por 43 700 millones de dólares, a un plazo 
de 20 años, con siete de gracia. También se logró estab lecer 
el mismo plazo para la deuda extern a privada por 9 700 millo­
nes, q ue constituye más de la mitad de la deuda total de este 
sector. Además, se eliminó la tasa preferencial de intereses de 
Estados Unidos como referencia y se sustituyó por la tasa in-
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terbanca ri a de Londres, que es inferi or; la sobreta sa se redujo 
a 13/16, la menor obtenida hasta la fec ha. Ello representa un 
ahorro anual para el país de 300 millones de dólares. De acuer­
do con el ca lendario anterior, en el tri enio 1986-1988 el sector 
púb lico debía cubrir amortizac iones por 2 500 millones de dó­
lares; estos pagos se redu jeron a 258 millones. Durante los 
cinco años siguientes, de 1989 a 1993, los pagos se reducen 
de 20 886 m iliones a 8 160 millones de dólares. 

Con los países miembros del Clu b de París se acord ó res­
tru cturar vencimientos de cap ital por 1 500 mi llones de dól a­
res e intereses por 282 mi llones. Estos pagos, que debían rea li ­
zarse de 1986 a 1988, se cubrirán ahora en un plazo de diez 
años con cinco de grac ia. Esto se logró mientras se mantenía 
el flujo de nuevos créditos al pa ís. 

En lo que se refiere al financia mien to nu evo, se obtuvo un 
paquete cred itic io por 12 000 millones de dólares , de los cua­
les la mitad fue aportada por la banca comercia l y la otra m i­
tad por orga nismos multi laterales y bilaterales. Ello constituye 
un avance en nuestro propós ito de recurrir en mayor medida 
a fuentes ofic iales de fin anciam iento. Se negoc iaro n mecani s­
mos de contingencia por medio de los cuales M éx ico podría 
recibir fi nanciamiento adi cional en caso de que aco ntec imien­
tos fu era de nuestro co ntrol redujeran los ingresos' de d ivisas 
o pusieran en riesgo la recuperac ión eco nómica. Los fondos 
correspondientes están flu yendo al país. A la fech a, se han 
recibido 2 11 3 mill ones de dólares de fuentes ofic iales y 3 500 
millones de la banca co mercial intern ac iona l. Ell o ha permiti ­
do aumentar la disponi bi lidad de recu rsos en la economía, fi­
nanciar importaciones ind ispensab les y forta lecer las reservas 
intern acionales del país. 

El prob lema de la deuda externa se gestó a lo largo de 
va rios decenios y no sería rea lista pretender resolver lo por com­
pleto en unos cuantos años. Sin embargo, podemos consid e­
rarnos razonablemente sati sfechos de lo alcanzado hasta la fe­
cha. Del 31 de d iciem bre de 1982 al día de ayer, el aumento 
neto de la deuda púb lica extern a de 15 700 millones de dól a­
res, menos la disminución de la pri vada, en un monto estim a­
do de 7 500 mi llones de dólares, da un incremento neto de 
nu estras ob ligaciones con el exterior de 8 200 millones de dó­
lares, en cifras redond as . En el mi smo lapso, nuestras reservas 
intern ac ionales aumenta ron 12 765 millon es de dólares. De lo 
anteri o r se deduce qué, a lo largo de esta admini strac ión, el 
país ha registrado un desendeudami ento neto por 4 500 mill o­
nes de dólares aprox imadamente. Debemos menos. Ello co n­
t rasta con lo acontec ido en el deceni o 1972-1982, período en 
el cual se rec ibieron 76 000 millones de dólares de crédito 
extern o neto. 

Nos encontramos en una situac ión de mayor fortaleza. fi­
nanciera y dejamos para el futuro bases só lidas sobre las cua­
les seguir avanzando. El proceso de renegoc iación de la deuda 
externa no ha concluido. M ed iante el Consenso de Cartagena 
d iscutimos estrategi as con los prindpa les países deudores de 
Améri ca Latina. Con base en lo obtenido hasta ahora, seguire­
mos esforzá ndonos por concebir nuevos esquemas que res­
pondan a las necesidades. y aprovechen las oportunidades de 
cada momento. 

[ . . . ] 
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Política social 

[ .. . ] 

Protección al empleo y al salario 

L a política de empleo ha experimentado un desafío particu­
larmente difícil en los últimos años. A los efectos desfavo­

rables de la cr isis económica se sumaron las presiones deriva­
das de la incorporac ión masiva de jóvenes al mercado de tra­
bajo, como resu ltado de la explosión demográfica de los dos 
decenios anteriores. Para hacer frente a esta situac ión , el Plan 
Naciona l de Desarrollo establec ió como propósito prioritario 
la defensa de la planta productiva y el empleo. 

Esta estrategia permitió en 1983 estabilizar los niveles de 
desocupación , que en algunas ciudades llegaron a superar el 
8% de la poblac ión económicamente activa; posteriormente, 
logramos red uc ir los niveles de desocupación ab ierta. A raíz 
de la caída de los precios intern acionales del petróleo en 1986, 
tuvimos que redoblar esfuerzos y, a pesar de la gravedad de 
la cr isis económ ica, en los últimos 16 meses las tasas de de­
sempleo son signi ficativamente menores que las observadas du­
rante 1983. Ello demuestra la eficac ia y la ori entac ión soc ial 
de las po líticas del Gobierno. 

La generac ión de pu estos de trabajo, medida por la afi lia­
ción permanente al IMSS, exc luyendo a los grupos que no im­
plican creación de nuevos empleos, confirma en los primeros 
meses de este año la tendencia hacia la recuperación que se 
inició desde fina les de 1986. Esto ha permitido observar crec i­
mientos promed io anuales de alrededor de 3%, para los pri­
meros seis meses de este año, de entre los cuales destaca ju­
nio, con un incremento de 3.8% respecto al mismo mes del 
año pasado . Este aumento representó casi 247 000 nuevos pues­
tos de trabajo, ya que dicha ci fra no incluye a los afiliados 
vo luntarios·. En el transcurso de esta ad ministración, los benefi­
ciar ios del IMSS han aumentado en 6 200 000. 

Preocupación fundamental del Gobierno ha sido vigi lar el 
cumplimiento de las ga rantías que señala el pacto federal en 
materi a de trabajo. Durante el período que cubre este infor­
me, los confli ctos laboral es se han resuelto dentro del cauce 
que señalan las leyes. Med iante la conciliación se ha procura­
do, en los casos atendidos, so lucionar los problemas entre tra­
bajadores y patrones, sin llegar al estallamiento de las huelgas. 
De esa manera, se ha protegido a los trabajadores y se han 
evitado interru pc iones en la planta product iva. La junta Fede­
ral de Conc iliac ión y A rbitraje atendió, de septiembre de 1986 
a agosto del presente año, ce rca de 13 000 emplazamientos a 
huelga, de los cuales só lo se registraron esta llamientos en 187 
casos. 

[ . .. ] 

La defensa del sa lario rea l constituye, en el ámbito laboral, 
un elemento de primordia l importancia. La lucha contra la in ­
f lac ión no puede ser aba ndonada, a la vez que no debemos 
permitir que la contribución de los trabajadores a la so lución 
de la risi s ignifique sacrificios extremos para ellos. El pasado 
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22 de dic iembre, el Co nst ituyente Permanente exp idió el de­
creto por el que fue reformada la fracc ión VI de l apartado A 
del artícu lo 123 de la Constituc ión, lo que ha perm itido esta­
blecer los mecan ismos indi spensab les para que,, en los casos 
en que proceda, puedan revisa rse los sa lari os mínimos con 
la agi lidad que se prec isa . A partir de esta reforma, en el pre­
sente año el salario mín imo se ha incrementado en tres oca­
siones lo que, aunado al aumento de octubre de 1986, arroj a 
un total acumulado de 121% en el período que cubre este 
informe. Con ello buscamos ev itar el deterioro de la capac i­
dad adquisiti va de los trabajadores de bajos ingresos. Pmr otra 
parte, en los procesos de negoc iació n colectiva los sindicatos 
han obtenido para sus agremiados prestac iones económicas 
complementari as del sa lario, lo cual ha contribuid o a defender 
el ingreso rea l de los trabajadores. ' 

En el presente año, por med io del Fonacot ca nal iza remos 
60 000 millones de pesos para créd itos en bienes y servic ios 
básicos. M antenemos las tasas de interés preferenciales, que 
benefic ian en mayor med ida a los trabajadores de menores 
ingresos, e incrementamos el monto máximo de los créd itos 
a 800 000 pesos, 2.5 veces más que el monto de 1986. 

[ ... ] 

Educación 

D esde nuestros orígenes como nac ión independiente se es­
tableció el paraleli smo entre instru cción y democracia. Por 

ello, el Gobierno ha mantenido la lín ea de conso lidar y per­
feccionar el ca rácter laico, gratui to, ob ligatorio, nacionalista, 
popular y democrático de la ed ucac ión , que son los princip ios 
que sostiene el artículo tercero constitucional, y, al mismo tiem­
po, elevar la cobertura y ca lidad del sistema ed ucativo en to­
dos sus niveles. La políti ca soc ial de esta .administrac ión le ha 
otorgado atención preferente a la educac ión. La escasez de 
recursos que hemos padecido no ha frenado la labor educati­
va y cultural; por el contrario, nos ha ob ligado a buscar nue­
vas fórmul as para ser más eficaces en la formación de nuestros 
hijos y así proteger el futuro de la nación . 

Se han alcanzado importantes metas cuantitativas y cualita­
tivas . En el inicio del ciclo 1986-1987, la matrícula del sistema 
educativo esco larizado fu e de 25.4 mil'lones de ed ucandos, a 
los que se suman más de cuatro millones de personas atendi­
das con servicios no esco lari zados. Con ello, más de una ter­
cera parte de la población nac ional se benefic ia de los servi­
cios ed ucativos . 

El promedio nac ional de esco larid ad rebasó los seis grados; 
la educac ión preescolar ha reg istrado un aumento sin prece­
dente, a una tasa promedio anual de 11 % durante esta admi­
nistració'n, con lo que dos de cada tres niños de cinco años 
y la mitad de los de cuatro ya rec iben este servic io; se mantu-

. vo la cobertura total para la demanda de educac ión primaria 
y se redujo el analfabetismo -a só lo 7.1 % de la población ma­
yor de 15 años, proporción que es la mitad de la observada 
en 1982 . Tan só lo en 1986 se alfabetizó a un millón más de 
mexica nos. Los adultos que cursan su ed ucac ión básica suman 
más de 1 200 000 y otros 800 000, tanto en el medio urbano 
como en el rural, reciben capacitación no forma l para el trabajo. 



comercio exterior, septiembre de 1987 

Los libros de texto gratu itos contribuyen a garantizar la igual­
dad de oportunidades educativas. Su contenido se revisa y ac­
tualiza en forma permanente, de acuerdo con los avances en 
el conocimiento científico y pedagógico. En esta materi a no 
daremos un paso atrás. Continuaremos el esfuerzo para mejo­
rar su ca lidad . 

Las escuelas secundarias del país atendieron a cerca de 4.3 
mi llones de alumnos. Con ello, 84 de cada 100 egresados de 
primar·ia han podido continuar sus estudios. En bachi llerato se 
atendió a 1 .S mi llones de jóvenes en el ciclo 1986-1987 y en 
educación superi or, incluida la educac ión normal y el posgra­
do, a cas i 1.2 millones. El Gobierno ha puesto espec ial empe­
ño en ampliar la formación de técnicos de nivel medio. Con 
los servicios proporc ionados por el Sistema Nacional de Orien­
tación Ed ucativa, la matrícula de ese nivel aumentó este año 
en 14%. En los 247 planteles del Colegio Nacional de Educa­
ción Profesional y Técnica -cifra que es casi el doble de la 
de 1982- se recibe a un tercio de los alumnos de ed ucac ión 
profesiona l med ia en el país. 

[ .. . ] 

Alimentación y nutrición 

L a alimentac ión constituye la base para elevar el bienestar 
de la pob lac ión y sus condiciones de vida. Por ello, el Go­

biern o de la República le ha conced ido la mayor prioridad 
y ha puesto énfasis en la atención a los grupos y zonas más 
necesitados. Los resultados obtenidos han sido posibles gracias 
a una eficaz coordinac ión entre las dependencias púb licas fe­
derales y estatales y la concertac ión con los sectores social 
y privado. 

Se ha brindado, en fo rma extensa, asistencia técnica, créd i­
to y capacitación a los agricultores, para impulsar la produc­
ción. Con ello, hemos podido garantizar el abasto de alimen­
tos básicos como maíz, fr ijol, trigo, arroz, azúcar, aceite, huevo, 
carne de ave y lec he y, lo que es más importante, establecer 
una política de precios que mejora el nivel de vida de los 
productores y proporciona una oferta sufic iente de alimentos 
que hemos complementado con las importac iones necesa rias. 

En la industria alimentaria, las empresas paraestatales se han 
consolidado como instrumento estratégico para garantizar la 
distribución y el abasto de alimentos. Los esfuerzos de moder­
nización de la Conasupo y Azúcar, S.A., han elevado su efica­
cia para atender las necesidades de la pob lac ión y canalizar 
subsid ios a quienes más los necesi tan. Especial mención mere­
ce el Programa Social de Abasto que beneficia aprox imada­
mente a 1 200 000 famili as de escasos recursos en el medio 
urbano, a las cuales se les ofrece leche a un precio promedio 
60% inferior al del mercado. 

Con el objeto de proteger los ingresos de las personas de 
escasos recursos se han reforzado los apoyos a la alimentación 
popu lar. La asistencia se ha dirigido a los grupos más vu lnera­
bles de la población y se distribuyeron en los últimos doce 
meses cerca de 300 millones de raciones alimenticias en todo 
el país. La o rientac ión al consumidor, que hemos difundido 
por diversos medios, también ha sido un factor relevante para 
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inducir una mejor estru ctu ra del gasto familiar en alimenta­
ción, tanto en términos de costo, como de valor nutritivo. 

Salud y seguridad social 

H emos dado especial atención a la consolidación del Siste­
ma Nacional de Salud, para avanzar en el cumplimiento 

del precepto constitucional fijado, al inicio de 1983, en el artí­
culo cuarto . Para corresponder al alto crecimiento demográfi­
co, la infraestru ctura de servicios de sa lud se ha incrementa­
do, y se ha incorporado a un mayor número de derechoha­
bientes a las instituciones de seguridad social. El número de 
habi tantes sin acceso permanente a los servi cios de salud se 
redujo de 14 millones en 1983 a 9 300 000 en 1987, no obs­
tante el crec imiento de la población, lo que representa una 
extensión de cobertu ra real de cerca de 9 400 000 personas. 

La población que aún no está protegida por los servicios 
permanentes de sa lud constituye el objetivo fundamenta l de 
campañas preventivas, como son las acc iones intensivas de va­
cunación, educac ión para la sa lud y control de enfermedades 
epidémicas. Además, 9 500 comunidades rurales, con una po­
blación de 500 a 2 500 habitantes, reciben atenc ión básica por 
med io de auxiliares de sa lud . 

Los programas contra el alcoholismo, la farmacodependen­
cia y el tabaq uismo se han extendido gradualmente a los esta­
dos del país. A sólo un año de la creac ión del Consejo Nacio­
nal contra las Ad icciones, se han instalado 22 consejos estatales. 
También se rea lizaron reformas y agregados a la Ley General 
de Sal ud en materia de ad icciones y se publicó el reglamento 
en lo relativo al control san itario de la public idad . 

Por acuerdo del Consejo de Salubridad General, el síndro­
me de inmunodeficiencia adquirida se incorporó a la li sta de 
enfermedades bajo vigilancia epidemiológica y de notificac ión 
inmed iata y obligatoria, con lo que se modificó la Ley General 
de Sa lud para darle vigenc ia al acuerdo anterior. Del resto 
de acciones para atender el prob lema destacan: la publicación 
de la norma para la realización obligatori a de pruebas para 
detectar sangre contaminada en todo el país; las adiciones a 
la legislac ión de sa lud para el control de la sangre y derivados, 
que elimina el comercio que se hacía con este fluido; y el 
programa para que en 31 hospitales de la Secretaría de Sa lud 
se efectúe esta pru eba a la sangre donada en forma altrui sta 
y por familiares de los enfermos. 

[ .. . ] 

Al mes pasado, los derechohabientes del IM SS era n 
32 284 000, c ifra superior en 1 479 000 person as a la de agos­
to de 1986. Este resultado se apoya en el aumento de 286 139 
asegurados permanentes en el lapso mencionado y que inclu­
ye a diversos grupos incorporados bajo diversas formas de co­
tización como los productores de tabaco y los taxistas. Los 
incrementos de la cobertura del IMSS y el mejoram iento de 
sus servicios y prestaciones están só lidamente respaldados en 
la política de eq uilibrio financiero de la institución . En este 
sentido, se llevó a cabo una reducc ión de la aportación del 
Estado y un aumento de la correspondiente a los empleado­
res, así como el desarrollo de programas intensivos de cobro 
y motivación de patrones. 
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Mediante dec reto del Ejecutivo federa l, se rán incorporados 
al seguro fac ultativo del régimen del IMSS todos los estudian­
tes ele nive l med io superi or y superi or de los planteles públi ­
cos. Con esta medida se beneficiará a más de 400 000 estu ­
diantes. 

[ .. . ] 

Ecología 

L a sociedad manifiesta su preocupac ión por los asuntos de 
la eco logía, cada día más consciente el e que tenemos por 

delante el gran reto de conservar y aprovec har mejor los re­
cursos naturales del país . Esa preoc upac ión se está transfor­
mando en acc iones concretas. Todos los sectores estamos ac­
tuando en forma conjunta en los frentes con mayo res 
desequilibri os: la contamin ac ión atmosfé ri ca en las ciudades; 
el sa neam iento ele cuencas, lagos y bahías; la reco lecc ión y 
disposición de los desechos urba nos e industriales, y la protec­
ción de los recursos naturales y en espec ial ele las espec ies 
en pe ligro de extinc ión . 

En un programa ambic ioso, de 100 acc iones necesa ri as, se 
han precisado las metas que habremos de cumplir en esta ad­
ministración y con la part icipac ión de todos los sectores ele 
la soc iedad . 

Destacan las acc iones convenidas con la indu stri a del ce­
mento, para introducir eq uipo anticontaminante en todas sus 
plantas; con la indu stri a automovilísti ca, para incorporar en los 
nuevos mod elos mejores tecnologías que ev iten la contamina­
ción; con las indu stri as estab lec idas en la cuenca del río San­
ti ago, en jali sco, para el tratamiento de sus descargas; con la 
fundidora de M exica na de Cobre, en Nacozari , Sonora, para 
la transformac ión de sus emisiones de bióx ido de azufre en 
ácido sulfúrico; con los porcicultores de La Piedad, Michoa­
cán, para el tratam iento de los desechos de sus granjas; con 
los curtidores de León, Guanajuato, para el tratamiento 'de los 
res iduos de cromo de sus tenerías. 

[ .. . ] 

Política sectorial 

Desarrollo rural integt·al 

L a aportac ión del campo al progreso nac ional sigue siendo 
fundamental, pues asegura el abastecimiento de alimentos 

que la poblac ión demanda. Por ell o, no podemos construir 
una gran nac ión si nuestra clase ca mpesina se encuentra reza­
gada en sus niveles de vida con relación a los habitantes de 
la c iudad. El concepto de desa rrollo rural integral supera la 
etapa de simple red istribución de la ti erra, para hacer hincap ié 
en la seguridad jurídica de su tenencia, en la organización, 
en el apoyo a la producción , en mecanismos más efic ientes 
de comerciali zación y en la promoc ión del desarro llo soc ial, 
todo ello bajo el concepto de la plena responsabi lidad de los 
campesinos . Esta es la política de modernizac ión y de cambio 
que el Gobierno ha impul sado en el . campo mexicano. 
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Durante los últimos cinco años, el sector agríco la del país 
ha contribuido a atenuar los efectos nega tivos de la cri sis. De 
1983 a 1985, la producc ión el e los diez principales cu lti vos 
tuvo un crec imiento acumulado de 8.5%, como resultado tan­
to de una expa nsión de la superfi c ie cosec hada como de una 
mejoría de los rendimientos obtenidos. En 1986 la producción 
agrícola no fue favorable, debido a lj!s malas condic iones cl i­
mato lógicas, aun cua ndo el subsector pecuario reg istró un in­
cremento. Para 1987, las perspectivas son prom etedoras; se 
ca lcula una producción de 27.8 millones de toneladas para 
los culti vos princ ipales, de la cual cas i 20 millones co rrespon­
den a maíz, frijol , tr igo y arroz. 

A pesar de las dificu ltades económicas, se ha ga rantizado 
a los productores de granos bás icos nive les de ingreso que 
les han perm it ido compensar sus costos e iniciar la superación 
del deterioro en sus términos de interca mbio. Se ha mejorado 
la coordin ac ión de las in stituciones del sector y se está forta le­
c iendo la part icipac ión de los productores en la toma de dec i­
siones. Durante 1986, se dio asistencia técnica a 1 670 000 pro­
ductores agríco las, quienes culti va ron una superficie de 11.7 
millones de hectáreas. Asi mismo, con el fin -de fom entar la 
agroindu stria , se ha propiciado una mayor as istencia técnica 
y una mejor promoción a las acti v idades de los productores. 

No obstante la restri cc ión global , los recursos cred itic ios ca­
nalizados al sector agropecuario han crec ido en términos rea­
les durante esta administración. El número de beneficiarios pasó 
de 2 200 000 en 1983, a 2 800 000 en 1986 y las hectáreas 
habilitadas aumentaron casi en 20%. En 1986, se atendió con 
crédito 85% de la superficie sembrada de cultivos básicos. Para 
1987, se ha formul ado un ambicioso programa crediticio por 
3.6 bi llones de pesos. Se han mantenido en forma selectiva 
importa·ntes subsidios en materia de tasas de interés, precio 
de los fe rtili za ntes y costo de la electriCidad . 

En 1986, la balanza agropecuari a tuvo un superávit de 1 161 
millones de dólares que se compara con los déficit de años 
anteriores. Las importaciones ascendi eron a 5.1 millones de · 
toneladas, a diferencia de los 10.5, 8.5 y 7.3 millon es de 1983, 
1984 y 1985, respect ivamente. Aunque decrec ientes, estas im­
portac iones siguen siendo elevadas, y reflejan la presión que 
ejercen el crecimiento de la poblac ión y la d inámica del sec­
tor ganad ero ·sobre la oferta de maíz y sorgo . En los primeros 
seis meses del año continúa el superáv it externo, aunque éste 
es menor al del año anteri or, debido princ ipalmente a la caída 
de los precios del café y el jitomate. 

[ .. . ] 

Pesca y recursos del mar 

Tras haber crecido a una tasa promedio de 7.9% en los pa­
sados cuatro años, en los últimos doce meses la produc­

c ión pesquera aumentó 11.5%. Con ello se alcanzó una pro­
ducc ión de 1 460 000 ton y se dio ocupación a más de 278 000 
trabajadores. La pesq uería del atún fue la más dinámica: su 
captura, que en 1983 era de 45 000 ton , alca nzó en 1986 el 
monto récord de 1 02 000 ton , y se espera para este año un 
crec imiento ad icional de 20%. Con un au mento de 8.6% res-
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pecto al año anterior, el ingreso de d ivisas por la exportac ión 
de 166 000 ton de productos pesqueros ascendió en 1986 a 
500 millones de dólares, correspondiendo al cama rón 74.3% 
del va lor total. En los pr imeros oc ho meses del año, se rea liza­
ron exportac iones por 265 millones de dólares . 

Hemos entrado de lleno al desa rro llo de la acuicultura, tan­
to de agua dulce como marin a, en especial a la del ca marón , 
con la participación decidida de los pescadores y los ca mpesi­
nos. El 25 de enero último entró en vigor la nueva Ley Federal 
de Pesca, producto de una amplia consulta. Hemos ampliado 
el diálogo co n las cooperativas pesqueras, con objeto de apo­
yar sus esfu erzos de eleva r su productividad y eficiencia. 

Fomento industrial y comercio exterior 

E 1 sector industria l es uno de los que con mayor intensidad 
han resentido los efectos de la cris is de los últimos años 

y, por ello, se ha emprendido con mayor vigor la tarea de 
renovac ión y de cambio. 1986, el año de mayor dificultad eco­
nómica, se significa también por la magnitud de los esfuerzos 
de adaptac ión reali zados por la industri a; estos se mantienen 
y dan ya resultados alentadores durante el presente año . 

En la reco nversión de ramas en las qu e predominan empre­
sas privadas, destaca n la industri a textil , la agroindu strial y la 
de autopartes; las del ca lzado y de electrodomésticos han so li ­
c itado su incorporaci ón a programas de reconversión produc­
tiva. Los programas de desarro llo industri al vigentes se han fo r­
talec ido med iante acc iones encaminadas a la modernizac ión 
de las ramas automovilística, farm acéutica, petroquímica, elec­
tróni ca , de la pequeña y mediana industrias y de la maq uila 
de exportac ión . El cambio en la estructura del sector externo 
permitió fin anciar con divisas no petroleras 85% de las im por­
taciones tota les en 1986; para el prim er semestre de este año, 
se logró fin anciar 100% de las importaciones y se obtuvo ade­
más un supéravit de 9% del va lor de estas últimas. Como se­
ñalé anteriormente, también se ha impulsado el proceso de 
racionalizac ión de la protecc ión comercial , con el fin de ele­
var la eficiencia de la industria nac ional y promover en forma 
sistemática la sustitución de importac iones y la expansión de 
las exportac iones. 

Hemos alcanzado resultados favorab les, inclu so a un ritmo 
superior al preVisto. De las 29 ramas industriales qu e aparecen 
en la balanza comercial , 1 S ti enen superávit. La industria auto­
movilística se ha convertido en la más importante exportadora 
del sector manufacturero, mientras que en 1981 representó 60% 
del déficit comercial del país. La balanza defic itaria de la in­
dustria químico-farmacéutica ha disminuido a la mitad y, en 
el sector electrónico, la proporc ión entre importac iones y ex­
portaciones se ha reducido de 20 a 1 en 1982 a 4 a 1 en 
la actualidad. 

En octubre del año pasado, el Ejecutivo a mi ca rgo aprobó 
un conjunto de medidas destinadas a fortalecer la industri a 
petroquímica. Se reclasificaron 36 productos básicos como se­
cundarios; el sector público se concentró en aquéllos que cons­
tituyen su responsabilidad exclu siva, y se conso lidó la partici­
pación de los sectores socia l y privado en los demás, lo que 
se traducirá en un incremento de la producc ión, en nuevas 
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cadenas tec nológicas y en el cabal aprovec hamiento de las 
ventajas qu e ofrece el mercado intern ac iona l. Como conse­
cuencia de ello, tan só lo en el primer semestre de 1987, la 
Comisión Petroquímica ha otorgado 46 permisos para el fo­
mento de esta rama, más que los conced idos en 1985-1986, 
y se están concertando otros 17, cuya inversión acumulada 
para fines de este año se estima en 600 millones de dólares . 

En apoyo a la política de fomento a las exportac iones de 
productos no petrol eros, se amplió el Programa de Crédito y 
Garantías del Bancomext a 6.7 billones de pesos para este año,' 
se han eje rc ido ya, durante el primer cuat rim estre, 2.3 billo­
nes, con el fin de atender y apoya r las necesidades de la co­
munidad exportadora. Por otro lado, con el meca ni smo para 
capitali zar pasivos de empresas end eudadas con el exte rio r y 
sustituir deuda públi ca por inversión, estab lecido como parte 
de las políti cas de fomento a la inversión ex tranjera de manera 
se lect iva, se aportó cas i 50% de la inversión autorizada en 
el año, que fue de más de 2 400 millones de dólares, a pesar 
de haberse iniciado a mediados de 1986. 

Finalmente, cabe mencionar que la adhesión al GATI ha 
empezado a dar resultados positivos, ya que obtuvimos un fa­
llo favorab le a M éxico en relac ión con el impu esto a las im­
portac iones de petró leo de Estados Unidos. 

Energéticos 

E 1 desa rrollo de M éxico no podría exp lica rse sin el ca rácter 
nacion al de los hidroca rburos, que tanto han contribuido 

a acrecentar la forta leza económica y soc ial del país y, en 
consecuenc ia, también a su independencia po lít ica . Pemex es 
una empresa estratégica de vital importancia . En 1987, entera­
rá a la Federac ión más de 14 billones de pesos en impuestos 
directos e indirectos, y le reportará a la nac ión más de 8 200 
millones de dó lares por venta de hidrocarburos en el exterior . 
Esta importante aportación nos ha perm itido mantener y aumen­
tar se rvi cios socia les básicos y efectuar inversiones de fund a­
mental importancia. Ello' justifica a m pliame.nte que buena par­
te de los precios intern os de los hidroca rburos se canal icen 
a la nac ión vía impuestos. Pemex genera una aprec iab le pro­
porción de la demanda de bienes de capital e, indirectamente, 
de mano de obra y tiene efectos significativos en el desarrollo 
regional del país. Por ello, es firm e propósito del Gobierno 
apoyar el forta lec imiento de Pemex . · 

En el último año, Pem ex ha pod ido satisfacer las neces ida­
des interna s de energía y sostener la plataform a de exporta­
ción. Se han dado los pasos necesa rios para mejorar el mante­
nimiento y la seguridad de las instalac iones industri ales y 
aumentar la utilizac ión de la capacid ad instalada. Existe armo­
nía entre la adm inistración, los trabajadores y los técni cos pe­
troleros, y se cuida la vida y la seguridad de los obreros, sus 
familias y la comunidad . Se impulsa la exportación y certifica­
c ión de yac imientos y el desarrollo y arti culación de los siste­
mas de exportación, con una visión de largo plazo, indispen­
sable en la industria petrolera. Se introducen mejores tecnologías 
y se moderni zan los sistemas de transporte y almacenamiento. 
Se promueve la conservac ión de energía y la protecc ión del 
ambiente. Así, Pemex se prepara para atender las ex igencias 
futuras del desarrollo nac iona l. 
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Las perspectivas del petróleo no están canceladas. En el pró­
ximo decenio, los mercados internac ionales tenderán a la esta­
bi lidad y a mejores precios. Están abiertas las posibi lidades para 
aprovechar economías de esca la, rec urri r a fórmulas ·imaginati­
vas de inversión y co inversión, y co locar en el exterior pro­
ductos con cada vez mayor va lor agregado. La petroquímica 
básica y secundari a son ramas de ava nzada tecno logía, en las 
cua les tanto el sector púb lico como el privado pueden integra r 
cadenas productivas en los términos fijados por la ley, que 
cont ri bui rán a impulsar la industriali zac ión y el comercio exte­
rior d~ l país. 

En contraste con la inestabilidad del mercado petro lero ob­
servada en 1986, a lo largo del período que in fo rmo ha habi­
do un crec imiento razonable de los niveles de prec ios. Esto 
ha sido pos ible grac ias a la concertac ión lograda entre la ma­
yor parte de los productores, dentro y fuera de la OPEP. En 
este contexto, hemos desarro llado una política acti va basada 
en el diálogo entre productores y consumidores. Como est ra­
tegia deliberada, ajustamos nuestra plataforma de exportac ión. 
Para los meses siguien tes, tenemos un optimismo moderado 
respecto a la estabi lidad del mercado. M éxico seguirá insis­
tiendo en la necesidad de mantener la d is'cip lina en la produc­
ción y exportac ión de hidrocarburos para consolidar la estabi­
lidad del mercado y precios adecuados. 

En la actualidad, exportamos tecnología petrolera a Ecua­
dor, Perú y otros países. En mayo último, se susc ribió el con­
trato para la construcción del gasoducto Neuquén-Buenos Aires. 
Este proyecto const ituye un ejemplo relevante de cooperación 
entre empresas públ icas y privadas. Esta operación representa 
para México ingresos de divi sas del orden de 175 millones 
de dólares. 

El subsector eléctrico ha tenido un considerab le crec imien­
to en los últimos cinco años. Con una capac idad de genera­
c ión que aumentó a una tasa media anual de 5.5% y alcanzó 
un tota l de 24 058 megavatios en este año, sigue respond ien­
do al imperativo de apuntalar el desarrollo del país. El incre­
mento de la demanda de electric idad nos ob liga a diversifica r 
el uso de fuentes de energía . De los 2 080 megavatios que 
se agregarán al sistema nac ional este año, 78.4% provendrá 
de fuentes diferentes de los hidrocarburos. La generac ión con 
fuentes no petroleras pasará del 38.3% en 1982 a 42.4% en 
1988, principa lmente con la entrada en funcionamiento de cua­
tro hidroeléctri cas, a las que se sumarán en el med iano plazo 
proyectos carboeléct ri cos y plantas geotérmi cas. 

La energía nuclear es una posibi lidad para diversificar nues­
tras fuentes energéti cas de primer orden y una oportunidad 
ineludible de incorporar a México a la revo lución tecnológica 
de nuestro ti empo. ·Por ello, el Gobierno federa l construye la 
planta de Laguna Verde. Reconocemos que esta opción ha 
despertado una comprensib le inquietud, sobre todo en el ám­
bito regional , acerca de la seguridad de la operación de las 
plantas nucleoe léctricas . Reiteramos que se están adoptando 
las medidas que ofrece la tecnología más avanzada para ga­
rantizar su seguridad. Se han llevado a cabo revisiones profun­
das, tanto de las instalac iones, como de los sistemas de seguri­
dad y protecc ión del ambiente. Hemos concluido las pruebas 
integrales prev ias a su entrada en funcionamiento y la depen-
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dencia competente ha so licitado, antes de ca rgar el reactor, 
la asistencia de una misión c ientífica de la Orga nizac ión Inter­
nac ional de Energía Atómica para va lidar las cond iciones de 
confiabilidad de la planta. De los resultados de estos estudios 
se mantendrá permanentemente informada a la población por 
los medios de comunicac ión soc ial. 

Minería 

La minería ocupa un lu gar destacado en nuestra economía: 
contribuye a la generación de empleos, impulsa po los de 

desarroll o en zonas marginadas, prom ueve la integrac ión d.e 
la planta productiva, coadyuva a la obtención de divisas y su­
min istra insumos fu ndamentales a la industria y a la agricu ltura. 

A pesar de las condiciones singularmente adversas, durante 
los últimos cuatro años la minería ha sido una de las activida­
des que mejores resu ltados ha logrado. En tanto que la pro­
ducción interna de plata creció 50.8% entre 1982 y 1986, la 
mundial lo hizo únicamente en 9%; en oro, la misma relación 
fue de 25.2% contra 17% en el ámbito internacional. Otros 
minerales que presentaron el mismo patrón de incremento fue­
ron el plomo, el tungsteno y el ci nc. 

El sector ha afianzado su programa de exportaciones y ha 
mantenido una ba lanza positiva con el exterior. En 1986, sus 
exportaciones fueron de 510 mi llones de dólares, con una par­
ticipac ión superior a 7% de las exportac iones no petroleras 
y un sa ldo positivo de 331 millones de dólares. 

[ ... ] 

Comunicaciones y transportes 

E 1 sector comunicac iones y transportes es básico para la acti­
vidad cotidi ana de nuestra nación, para la economía, para 

el mov im iento de personas y bienes, para la prestación de ser­
vic ios, y para la transmisión de ideas. Por ello, cont inuamos 
los esfuerzos para mantener y ampliar la infraestructura y me­
jorar su funcionamiento; estamos en un amplio proceso de 
renovación de los sistemas de com un icaciones y de transporte 
del país. 

Con la creac ión a finales del año pasado de los orga nismos 
descentralizados de telégrafos y co rreos, se conso lidaron las 
bases legales de su operac ión, se adecuó su estructura ad mi ­
nistrativa y se moderni zaron sus mecanismos operativos. La 
red de transmisión te legráfica tuvo un incremento de 21% en 
el período que cubre este informe. Trabajamos en la amplia­
ción y la modernizac ión de la red federa l de microondas, y 
contamos ya con 7 740 canales para telefonía. Asimismo, re­
sulta digna de mencionarse la conso lidación del Sistema de 
Satélites Morelos con la insta lación de un mayor número .de 
estaciones terrestres adic iona les. Se añadieron tamb ién 273 po­
blac iones al sistema de telefonía rura l, beneficiándose con ello 
a más de 150 000 habitantes. 

Teléfonos de México ha inc rementado sus operaciones 6% 
an ual promed io desde f inales de 1982, e insta lará, en los últi­
mos meses de este año, el teléfono ocho mi llones. Cabe desta-
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car que pese a los daños sufridos a causa de los sismos de 
1985, que aislaron a la c iudad de México del mundo, el servi­
c io telefónico fue restab lec ido en su totalidad en un tiempo 
récord de ocho meses. Se logró adicionalmente, descentralizar 
la red metropolitana de larga distancia, con la insta lación de 
eq uipos de conmutac ión con un potencial de manejo de tráfi ­
co de 20 millones de conferencias mensuales, que aumentan 
la capac idad disponible en 70% en comparación con la ante­
rior al sismo. Finalmente, en 1986 entraron en operación las 
primeras rutas con fibra óptica con una longitud de 348 kil ó­
metros. De esta manera nuestro país ingresa al uso de tecnolo­
gías de punta en el ámbito mundial. 

[ ... ] 

En el transcurso de esta administración se han agregado más 
de 15 000 kilómetros de carreteras y caminos, y se han aumen­
tado en más del doble las autopistas de cuatro carriles. Desta­
can las obras de moderni zac ión y ampliación de las carreteras 
M éx ico-Tolu ca, Guadalajara-Manzani llo, Pueb la-O ri zaba, 
Querétaro- lrapuato, Querétaro-San Luis Potosí, Guaymas-H er­
mosillo-Noga les y Monterrey-Linares, además de la construc­
ción de las ca rreteras Teotitlán-Tuxtepec y Chihuahua­
Hermosillo. 

[ . .. ] 

La modernización ferrovi aria es el eje fundamental de la 
estrategia de cambio estructura l del sistema de transporte. Por 
su importancia, este servicio se definió en el artículo 28 consti ­
tucional como área estratégica reservada al Estado . En 1984, 
se emitió la nueva Ley Orgánica de F~rrocarriles Nacionales 
de México, empresa que, desde 1'986 integra todos los servi ­
c ios ferroviarios del país. El contrato colectivo, que hasta 1982 
había tenido muy pocos cambios, se está modernizando, ade­
cuándolo a los sistemas actuales de operación y establec iendo 
un esquema de remuneraciones que promueva la productivi­
dad y la capacitación para un mejor desarrollo de los trabaja­
dores ferroca rrileros. Se están construyendo grandes obras de 
infraestructura ferroviaria, entre las que resaltan la electrifica­
ción de la vía doble Méx ico-Querétaro, la modernización del 
Ferrocarril Mexicano, entre la capital y Veracruz, y la nueva 
vía directa Guadalajara-Monterrey. Adiciona lmente, se -puso en 
marcha un programa espec ial de reparación de locomotoras, 
gracias al cual se podrán poner en operación a corto plazo 
275 unidades. 

El servicio de pasajeros, que en gran medida proyecta la 
imagen pública del ferrocarri l, se está restructurando para con­
centrarse en las rutas de alta densidad de tráfico, con un nue­
vo concepto que mejora apreciablemente la ca lidad del servi­
cio. En primera especial, los avances están a la vista en el 
Constituc ionalista, el Regiomontano, el Tapatío y el Purépecha. 

En esta empresa se han adoptado taml:iíén importantes me­
didas de saneamiento financiero. Se restructuraron las tarifas 
de manera que en la actualidad per~iten cubrir los· costos de 
operación en el servic io de carga. El Gobierno federal asumió, 
1 000 millones de dólares de la deuda acumulada del organis­
mo, comprometiéndose la empresa a elevar su productividad 
y su eficiencia. 

[ ... ] 
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Modernización comercial y abasto 

1 Sistema Nacional para el Abasto ha buscado estrechar las 
relaciones entre las zonas de producción y los cent ros de 

consu mo, apoyar con efic iencia el consumo popu lar y estable­
cer un mayor eq uilibrio entre el abasto urbano y el rural. La 
construcción de grandes centrales de abasto, como la de Pue­
bla, ha perm itido abatir merm as, reduc ir márgenes, homoge­
neiza r precios y mejorar el funcionamiento de los mercados. 

Los subsidios continuaron siendo objeto de revisiones para 
evitar su desvío y utili za r los recursos públicos disponib les con 
un cla ro criterio socia l. En este contexto, se eliminaron los 
subsid ios a las materias primas, particularmente de la industria 
procesadora de aceites y de la panificadora, así como al arroz 
y al frijo l, y se concentraron en apoyo al consumo de los gru­
pos de menores ingresos. Se establec ieron programas de pro­
tección al sa lario del obrero, y a la economía fami liar campesi­
na, así como de abasto de medicamentos básicos. En el período 
1983-1986, la Conasupo incrementó la producción de harina 
de maíz en 12%, la de aceites y grasas en 23% y casi duplicó 
la de leche. Se continu ó con el sistema de cupones para la 
adquisic ión de tort illa y leche reh idratada y con la venta de 
productos básicos por medio de 18 000 puntos de distribución 
en todo el país. 

La Conasupo, ha sido objeto de adecuaciones para hacer 
frente con efic ienc ia a la situac ión por la que atraviesa la eco­
nomía mexicana. Las acciones emprendidas se enfocaron al 
cambio estructural, por medio de la mejoría en la operación 
y en las finanzas de la entidad; se depuraron program as y se 
le dio primacía a su papel regulador de los mercados sobre 
el de abastecedor masivo de insumas. Como resultado de ello, 
se ha dotado de mayor transparencia a los procesos de abasto 
y se han eliminado presiones innecesari as en el presupuesto 
de la empresa, pero conservando y aun ampliando su función 
social. 

Turismo 

los 18 meses de iniciado el Programa de Acc ión Inmedia­
ta para Fomento del Turismo, se han obtenido logros si n 

precedente. 

En 1986, se recupera ron los flujos de visitantes extranjeros, 
que habían disminuido en el primer tr imestre debido a las re­
percusiones de los sismos. Así, recibimos a 4.6 millones de 
turistas extranjeros, lo que representó un incremento de 10% 
con respecto a 1985. 

En lo que va de este año, se han rec ibido 3 .6 millones 
de turistas, e ingresos por 1 600 millones de dólares, lo que 
perm ite prever que este año se cumplirá con la meta fijada 
de superar, por primera vez, la c ifra de S millones de visitan­
tes proven ientes del exterior . 

Se ha ag ilizado la autorización de vuelos de fletamento, con 
lo que, en 1986, se pudo aumentar 25% el número de pasaje­
ros extranjeros transportados en esa modalidad y de enero a 
agosto de este año, 40%. Las líneas aé reas nac ionales estable­
cieron nuevas rutas con lo que se ha incrementado 20% el 
número de pasajeros intern acionales transportados. O 

[ ... ] 
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